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DESARROLLO
  




  
“
  

    

      

        
Cuéntame,
        cómo te ha ido, si has conocido la felicidad” preguntaba el
        estribillo de una popular canción de los primeros años 70.
        Es en
        esta época cuando comienza a hablarse de la felicidad como
        meta que
        da sentido a la vida. No se baraja tanto la querencia y el
        derecho
        del ser humano a la felicidad como premio a un denodado
        empeño o a
        las buenas obras realizadas, sino como la casi
        obligatoriedad de ser
        feliz de vivir en un estado placentero permanente. No vamos
        a
        reflexionar aquí sobre cuestiones conceptuales elevadas, de
        índole
        filosófica o ética. Partamos, simplemente, de un principio:
        tenemos
        derecho a ser felices y el deber, como personas
        inteligentes,
        sensibles y sociables que somos, de encaminar nuestra vida
        por un
        camino que nos depare más satisfacciones que
        disgustos.
      
    
  




 










  
Un
  momento feliz es algo que hacemos que nos suceda, y que
  normalmente
  no se debe a acontecimientos externos




 










  
Pero
  la felicidad, como estado objetivo de vida, no existe. Es
  abstracta,
  subjetiva y personal si bien en nuestra civilización occidental
  podemos enumerar unos elementos básicos que se requieren para ser
  feliz: buena salud, un trabajo satisfactorio, una rica vida
  amorosa,
  afectiva y familiar, amigos que nos “llenen”, tiempo y
  posibilidad para desarrollar nuestras aficiones, buena situación
  económica, bienestar psicológico y emocional… E
  independientemente de que nos guste que también a los demás las
  cosas les vayan bien, especialmente a nuestros seres queridos,
  percibir que nos aprecian como personas, en suma, que nos aman,
  nos
  respetan y nos comprenden, ayuda mucho a que nos sintamos
  felices. Lo
  que varía, sin duda, es la importancia que cada uno de nosotros
  concedemos a estos apartados.




 










  
Una
  búsqueda inútil





  
Hay
  personas que malgastan sus vidas en una constante y estéril
  búsqueda
  de la felicidad como estado cuasipermanente, con la quimérica
  ilusión de que algún día la encontrarán. Pero la felicidad es,
  normalmente, una situación pasajera que se nos escabulle a la
  mínima
  y sin avisar. Dominados por ese objetivo de la felicidad absoluta
  y
  permanente, algunas personas, pese a que tienen motivos reales
  para
  sentirse razonablemente bien, entienden que debe mejorar su
  situación
  porque viven en la convicción de que hay un estadio superior, más
  intenso y satisfactorio, que otros individuos han alcanzado.
  Pero,
  una vez más, la comparación con los demás, lejos de depararnos
  algo bueno, tiende a sumirnos en la insatisfacción. En última
  instancia, la disyuntiva es ser conformistas o ambiciosos, y como
  casi siempre, lo razonable está en el término medio. No debemos
  dejar de luchar para mejorar nuestro bienestar, ya sea material o
  emocional, pero hemos de saber apreciar lo ya conseguido.




 










  
Los
  especialistas aseguran que consciente o inconscientemente
  percibimos
  que en algún momento de nuestra vida hemos alcanzado ese estado
  que
  asociamos a la felicidad, y que deseamos volver a revivirlo. La
  teoría del psicoanálisis, por ejemplo, indica que ese gran
  momento
  está relacionado con la satisfacción que sentimos cuando al tener
  hambre por primera vez, la leche materna nos satisfizo. Según
  esta
  corriente psicológica, conocida esa vivencia de plenitud ansiamos
  reproducirla el resto de nuestra vida. Otra explicación, más
  espiritual que científica, es la de que llevamos grabada en
  nuestro
  código genético una cierta idea del paraíso. Cualquiera que sea
  la
  argumentación a que nos acojamos, buscamos algo que en un
  determinado momento hemos experimentado pero no conocemos del
  todo.




 










  
En
  resumen, lo conveniente es dejar de buscar ese imposible
  idealizado,
  porque no lo vamos a encontrar. La felicidad no el resultado de
  una
  búsqueda ni, menos aún, del azar.




 










  
¿Meta
  o entelequia?





  
Ser
  feliz no es una entelequia, una creación intelectual o cultural
  con
  difícil referente objetivo. Es una aspiración inherente al ser
  humano, que cada persona debe trabajar y cultivar
  individualmente. Es
  un derecho y, en cierto modo, un deber de cada uno de nosotros.
  Porque ser infeliz equivale a vivir contranatura. Pero ser feliz
  no
  es disfrutar de una alegría constante, sino percibirnos
  involucrados
  en cada detalle de nuestras vidas, conectados con la emoción que
  nos
  suscita cada momento, atendiendo a lo que nos está ocurriendo y
  dando respuesta a la situación, sintonizando con lo que nos
  rodea.
  En otras palabras, vivir y disfrutar el aquí y ahora.




 










  
Así,
  deberíamos saltar a otro estadio, pasar a hablar de momentos
  felices, de instantes de placer, bienestar, alegría, satisfacción
  con uno mismo, por algún logro conseguido tras el esfuerzo previo
  realizado. Y es que los mejores momentos de nuestra vida no son
  forzosamente los receptivos o relajados . Suelen llegar cuando
  mente
  y cuerpo al unísono llegan a su límite de esfuerzo para conseguir
  algo que valoramos mucho. Un momento feliz, una experiencia
  óptima,
  es algo que hacemos que nos suceda. Los auténticos instantes de
  gozo, ricos en serenidad y paz interior, no se deben normalmente
  a
  acontecimientos externos. La vida es larga, compleja y diversa y
  en
  ella caben momentos de fastidio, malhumor, preocupación, dolor,
  amor, alegría, placer, gozo… una lista interminable de
  sensaciones, sentimientos y emociones. Olvidémonos de la
  felicidad
  como abstracto y concretémosla en su instante. Ahora bien,
  conseguir
  saborearla depende, como veíamos anteriormente, de nuestra
  actitud
  ante la vida




 










  
Seamos
  positivos





  
Las
  personas con una actitud positiva ante la vida sufren y padecen
  las
  vicisitudes desagradables de quienes muestran una actitud
  negativa,
  pero con la diferencia de que los primeros actúan eficazmente en
  la
  resolución de sus problemas mientras que los segundos se
  conduelen y
  bloquean.




 










  
Es
  precisamente esta actitud positiva lo que hace que un
  acontecimiento
  negativo no nos impida vivir con plenitud. Las preocupaciones, el
  malhumor, la rabia, las enfermedades propias o de nuestros seres
  queridos, los problemas económicos, la fatiga, las frustraciones
  vocacionales, los conflictos con la pareja o con los hijos o con
  la
  gente que se empeña en amargarnos la vida, siempre van a estar
  ahí.
  Pero actuando con espíritu positivo, podremos pensar y buscar
  soluciones con mayores probabilidades de éxito. En definitiva, se
  sobrelleva mucho mejor el conflicto.




 










  
Las
  dificultades existen y esta sociedad tan competitiva en que
  vivimos
  nos invita permanentemente a elevar el listón de la exigencia e
  indirectamente a no sentirnos felices, aunque paradójicamente
  casi
  se nos obligue a serlo, siempre que no queramos ubicarnos en ese
  nicho de marginación que ocupan los “fracasados”. Una actitud
  positiva no es sinónimo de felicidad, sino de ejecución eficaz:
  vivamos los momentos de malestar sin desesperarnos, sin
  culpabilizarnos ni culpar a los otros y sobre todo, sin
  paralizarnos.




 










  
Esta
  actitud positiva nos ayuda también a disfrutar de los momentos
  felices y a abrirnos al mundo que nos rodea, promueve la escucha
  activa y participativa. Y nos anima a la disposición a compartir
  desde la vulnerabilidad, a aceptar el riesgo y a sentir y amar.
  Si
  tuviéramos que asociar estos momentos felices con alguna emoción
  específica , sería con la pasión. Entendida como apasionarse con
  las cosas que hacemos y vivimos, sentirlas como creación propia,
  valorarlas y enorgullecernos de ellos.




 










  
Para
  ser felices...





  
La
  persona que se sabe feliz sabe que la desgracia es una
  posibilidad,
  mientras que la felicidad es una elección. Si apostamos porque en
  nuestra vida estén presentes el máximo de momentos felices, nos
  vendrá bien:




 










  
Aceptarnos
  como somos y confiar en nosotros mismos.





  
Actitud
  positiva ante la vida.





  
Habilidades
  sociales y de comunicación.





  
Afrontar
  con realismo y buena actitud cada situación en que nos
  encontramos.





  
Expresar
  y vivir nuestros sentimientos y emociones





  
Consciencia
  de vivir y disfrutar cada instante.





  
Ganas
  de jugar, reír, descubrir y transgredir algunos límites de lo
  convencional.





  
Alegrarnos
  con lo que tenemos y entusiasmarnos en nuevos proyectos.





  
Estar
  orgullosos de nosotros y de lo que hemos sido capaces de
  conseguir.





  
Cuidarnos,
  valorarnos y apasionarnos con la aventura de vivir.




 










  
La
  persona eficaz sabe gestionar sus capacidades dedicando a cada
  objetivo el tiempo y los recursos necesarios, consiguiendo lo que
  se
  pretende. Hay una serie de atributos personales que nadie
  desdeñaría:
  buena imagen física, inteligencia, salud, optimismo, autoestima,
  cultura, habilidad en las relaciones sociales, éxito en el
  trabajo…pero se nos olvida algo: ser eficaces, esto es, conseguir
  lo que nos proponemos sin recurrir a esfuerzos o medios distintos
  o
  superiores a los previstos. Entendemos por eficacia la capacidad
  de
  alcanzar objetivos, siempre que estos sean razonables y resulten
  coherentes con nuestra manera de ser y del contexto en que nos
  movemos.




 










  
Tener
  confianza en uno mismo genera una seguridad imprescindible para
  la
  autorrealización




 










  
¿Cuántas
  veces hemos pensado que nos merecemos tener un mejor trabajo,
  unas
  relaciones personales más fértiles y satisfactorias o una vida
  emocional más intensa o equilibrada? Pues eso es la eficacia, la
  capacidad de conseguir lo que se halla a nuestro alcance. Nuestra
  vida tiene más sentido si se articula siguiendo las coordenadas
  de
  nuestro propio proyecto, en el que se contemplan no sólo las
  metas,
  sino también los recursos con que contamos y las amenazas y
  oportunidades que van a entorpecer o facilitar el proceso. La
  habilidad de quien quiere crecer y ser eficaz parte de la
  identificación de los obstáculos a afrontar y de los recursos a
  gestionar. Suena a los rigores propios de un esquema laboral,
  pero
  previsión, cálculo y esfuerzo devienen imprescindibles en la
  tarea
  de dotar de eficacia nuestra vida.




 










  
Muy
  unida a la autoestima





  
Eficacia
  y autoestima son inseparables, ya que desarrollar la autoestima
  no es
  otra cosa que aplicar la convicción de que somos competentes para
  vivir. Hablamos de una competencia que no puede basarse en
  sensaciones y autoconvencimientos sino en la realidad y en el
  esfuerzo y constancia que requiere alcanzar los objetivos. La
  persona
  eficaz sabe gestionar sus capacidades dedicando a cada tarea u
  objetivo el tiempo y los recursos necesarios, consiguiendo lo que
  se
  pretende. El beneficio no sólo consistirá en la consecución del
  objetivo, sino también en el refuerzo que recibimos al asentar y
  potenciar la confianza en nosotros mismos. Esa base de confianza
  personal genera una seguridad imprescindible para la
  autorrealización. Desenvolvernos desde esa confianza ha de
  suponer
  que somos conscientes y responsables de nuestros actos. La
  conciencia
  tiene que ser una luz permanente en nuestra vida, pero estará
  guiada
  tanto por nuestra inteligencia “intelectual” como por la
  inteligencia emocional.




 










  
Eficacia
  y conciencia





  
No
  podemos hablar de eficacia si no somos conscientes de lo que
  queremos
  conseguir, de qué medios vamos a emplear, de las circunstancias
  en
  que operamos, y si no sabemos anticipar las dificultades con las
  que
  nos podemos topar. Tendremos que ser conscientes de nuestro
  momento
  emocional, de nuestros recursos y del apoyo exterior con que
  contamos. La inteligencia “intelectual” nos permitirá discernir
  entre la forma de pensar racional y la distorsionada. Los
  pensamientos distorsionados ocultan, ignoran o disfrazan la
  realidad
  y harán estériles nuestros esfuerzos para conseguir lo que nos
  proponemos. Son pensamientos distorsionados los filtrantes (se
  toman
  los detalles negativos y se magnifican), los polarizados (por
  maniqueos -blanco o negro-, impiden ver los matices), las
  generalizaciones (se extrae una conclusión general de un simple
  incidente), las visiones catastróficas (se espera el desastre)
  las
  personalizaciones (todo lo que la gente hace o dice es en
  relación a
  nosotros), las interpretaciones y sobreentendidos (creemos saber
  qué
  sienten y quieren los demás y por qué se comportan de la forma en
  que lo hacen), la culpabilidad (los demás son los responsables de
  nuestro sufrimiento, o al revés, nos culpamos de los problemas
  ajenos), los “deberías” (manejamos normas rígidas sobre cómo
  deberían actuar los demás e incluso nosotros mismos), el
  razonamiento emocional (lo que sentimos tiene que ser verdadero
  automáticamente), el tener siempre razón (nuestro objetivo
  principal es tener la razón frente a los demás), la falacia de la
  recompensa (esperamos “cobrar” algún día nuestro sacrificio y
  abnegación. El resentimiento puede ser dañino cuando se comprueba
  que la recompensa no llega).




 










  
La
  inteligencia emocional





  
Implica
  la atención y manejo adecuados de nuestras emociones y
  sentimientos.
  Tan importante como hacer un análisis racional de la realidad, es
  ser conscientes de nuestro momento personal y de los recursos
  emocionales que podemos desplegar para conseguir el objetivo que
  nos
  hemos propuesto.




 










  
Hemos
  de parar y darnos cuenta de cuáles son los sentimientos que
  emergen
  en nosotros en relación con ese objetivo o con la circunstancia
  emocional en que nos encontramos, y denominarlos por su nombre
  aun
  cuando sean de rabia, vergüenza o envidia. Y reconocer que forman
  parte de nuestra vida y que lo terrible no es sentirlos sino
  quedarnos enquistados en ellos, paralizados y sin capacidad de
  reacción. Ser inteligentes emocionalmente exige asumir esos
  sentimientos y hacernos responsables de ellos, calculando en qué
  medida pueden interferir en nuestras respuestas; en algunos
  casos,
  bloquearán la fluidez de nuestra acción y reducirán nuestra
  eficacia.




 










  
Tan
  imprescindible como ser inteligentes es utilizar bien nuestras
  habilidades sociales o de comunicación, que comprenden una
  escucha
  abierta (existen opiniones diferentes a las mías), empática (sé
  colocarme en el lugar de la otra persona y así comprendo mejor lo
  que hace, dice o siente), incondicional (no utilizo etiquetas ni
  juicios de valor hacia mi interlocutor) y respetuosa.




 










  
Esfuerzo
  y asertividad





  
Obtener
  logros y ser eficaces requiere, además de un correcto análisis de
  la realidad, de tener en cuenta quiénes somos y en qué momento
  personal nos encontramos, una buena dosis de esfuerzo cotidiano y
  constante que respete ese ritmo que hemos establecido por ser el
  que
  mejor se adapta a nuestras posibilidades reales.




 









  
 


  

    

      

        

          
Pero
          no todo depende de nosotros: variables externas pueden
          conducirnos al
          fracaso o a no conseguir plenamente nuestros
          objetivos.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Saber
          encajar el fracaso, total o parcial, y desarrollar una
          tolerancia
          optimista y positiva sobre la decepción es una parte del
          aprendizaje
          para conseguir ser más eficaces.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
La
          asertividad es otra de las claves: una conducta asertiva
          es la que
          manifiesta de forma directa y sincera nuestras opiniones
          y deseos, se
          proyecta sin miedo ni ansiedad y no recurre a
          planteamientos
          punitivos o amenazantes frente a los demás.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Es
          necesario manejar positivamente nuestra agresividad, usar
          la crítica
          constructiva y buscar la resolución de los
          conflictos.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Hemos
          de manifestar destreza a la hora de definir las etapas de
          que constan
          las actuaciones en que nos hallamos inmersos para
          alcanzar nuestro
          objetivo. Y aplicar en cada etapa las acciones
          adecuadas.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Ser
          eficaces desde el punto de vista de la personalidad es
          optimizar,
          gestionar con eficiencia, nuestros recursos de cara a
          crecer en
          nuestro desarrollo personal.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Tiene
          que ver con la claridad de objetivos en la vida y con la
          habilidad
          para eliminar los obstáculos que nos impiden caminar
          hacia las metas
          que nos hemos propuesto.
        
      
    
  




 









  
Amas
  de casa, inmigrantes y mayores de 55 años se unirán a los jóvenes
  que buscan trabajo temporal en vacaciones. Este verano se
  desarrollará en el contexto de la crisis económica. Los datos del
  paro de abril confirman el acostumbrado repunte en las
  contrataciones, que comienzan con las primeras vacaciones largas
  con
  buen tiempo: Semana Santa. En junio, julio y agosto habrá
  oportunidades de empleo, aunque en menor cantidad que otros años
  y
  con posibles diferencias en los sectores de actividad que lideran
  la
  demanda de mano de obra estival. El escenario muestra, además, un
  cambio substancial en el perfil de los potenciales trabajadores:
  se
  verá desfilar a los jóvenes menores de 35 años, pero se les
  sumarán amas de casa, inmigrantes y mayores de 55 años, que
  engrosan los  millones de parados en España y en muchos otros
  países. Mostrar flexibilidad, realizar una presentación adecuada
  para cada empleo y considerar la situación de las empresas
  durante
  el verano puede ayudar a tener éxito en la búsqueda. Las
  oportunidades de trabajo en verano son una esperanza para quienes
  se
  hallan en paro, además de un termómetro del mercado laboral. No
  obstante, las épocas de vacaciones se caracterizan por el repunte
  laboral.





  
Desde
  siempre, los sectores relacionados con la hostelería y la
  restauración, el turismo y el ocio han registrado la mayor
  demanda
  de mano de obra en época estival. Le seguían los puestos de
  teleoperadores, comerciales, azafatas, médicos o
  enfermeras.





  
Si
  bien la demanda de empleo confirma a estas áreas como las
  estrellas
  del trabajo estival, la oferta de puestos ha cambiado. Ha caído
  de
  modo drástico en algunos ramos históricos, como la gastronomía y
  la restauración. La razón estriba en que los empresarios son más
  precavidos. Ante la posibilidad de que el «parón» se sostenga, se
  conservan las plantillas sin contratar personal nuevo. Algunos
  hoteles costeros han cerrado durante la temporada baja, con el
  fin de
  reservarse personal de la plantilla permanente para el verano y
  evitar contrataciones extras. Conviene tenerlo en cuenta al
  buscar
  empleo para el verano.




 










  
A
  pesar del fuerte incremento del paro, en los meses de verano
  disminuye la competencia por la búsqueda de un empleo. Quienes
  cuentan con trabajo y quieren mejorar, al igual que quienes
  cobran
  paro, no consideran estos meses como la mejor época para salir a
  rellenar solicitudes. La merma general en la actividad de las
  grandes
  ciudades por las vacaciones, sumado a la estacionalidad
  característica de los trabajos veraniegos, hace que prefieran
  esperar a septiembre para emprender la tarea.





  
La
  oferta actual de trabajo para el verano, aunque distante de los
  niveles alcanzados en tiempos «dorados», no es desdeñable. Una
  búsqueda en uno de los principales portales de empleo en Internet
  (el medio más usado, sobre todo entre los jóvenes), que comprende
  todo el territorio español, arroja resultados alentadores. Unas
  70
  ofertas de empleo veraniegas para cubrir puestos de:




 









  

  


  

    

      

        

          
Dependiente
          para una cadena de telefonía móvil.
        
      
    
  




  

  


  

    

      

        

          
Teleoperador.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Promotor.
        
      
    
  




  

  


  

    

      

        

          
Administrativo
          para trabajar los meses de verano en empresa del sector
          bancario.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Profesor
          de natación.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Médico
          y enfermero para piscinas y campamentos de verano.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Tramitador
          de seguros.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Cocinero
          y ayudante de cocina.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Conserje.
        
      
    
  




  

  


  

    

      

        

          
Recepcionista.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Reponedor
          de bebida.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Guía
          turístico.
        
      
    
  




  
 


  

    

      

        

          
Mecánico
          de mantenimiento industrial.
        
      
    
  




 










  
De
  la oferta actual se desprenden algunas cuestiones interesantes
  para
  culminar con éxito la búsqueda de empleo:




 










  
El
  diseño del currículum es fundamental al presentarse. Es
  conveniente
  uno especial para el verano, que considere la estacionalidad de
  los
  puestos y se adecue al perfil de oferta de los diversos
  sectores.




 










  
Para
  optimizar los resultados y aprovechar mejor el esfuerzo, hay que
  considerar que en determinadas actividades hay posibilidades de
  permanencia tras el verano. Conviene estar dispuesto a ello y
  hacerlo
  saber al contratante.




 










  
Disponibilidad
  horaria. Hay que enfocar la búsqueda sin olvidar que la
  variabilidad
  de horarios para un mismo puesto de trabajo es lo corriente en
  verano.




 










  
Destacar
  en las instancias de presentación una actitud proactiva: la
  rápida
  adaptación al puesto y un ritmo de trabajo intenso son las
  principales características de los empleos estivales.





  
La
  búsqueda de trabajo en verano puede enfocarse como una toma de
  posiciones para conseguir empleo estable. Una oportunidad para
  ello
  son las redes en Internet. Como las sociales, las hay en versión
  laboral o profesional y los especialistas recomiendan cada vez
  más
  estar presentes en las pantallas, ya sea para encontrar empleo o
  para
  reposicionarse en busca de nuevas oportunidades.




 










  
Las
  empresas recurren a estos portales debido al ahorro de tiempo que
  les
  supone y las herramientas que les brindan para afinar al máximo
  la
  preselección. Acceden al perfil de los trabajadores y
  profesionales,
  con múltiples referencias sobre su experiencia, opiniones de
  terceros y un largo etcétera. En verano, meses tranquilos en la
  actividad de las compañías, quienes trabajan en las áreas de
  selección de personal son más propensos a realizar procesos de
  búsqueda y selección.




 










  
Nacidas
  en origen como un servicio de las universidades para ayudar a sus
  estudiantes a encontrar empleo, en la actualidad su denominación
  es
  común y abarca a todas las bases de datos constituidas por
  ofertas y
  demandas de empleo. Pero una bolsa de trabajo se caracteriza,
  sobre
  todo, por contar con el respaldo institucional y con gestores e
  intermediarios con una alta especialización. Desde que se crearon
  los primeros claustros universitarios laicos, se pusieron en
  marcha
  las bolsas de trabajo. Eran bases de datos donde cada facultad
  consignaba los nombres de las personas que formaban parte de sus
  aulas para ponerlas en contacto con las empresas que buscaban
  personal. Todavía hoy se da esta práctica: las bolsas de trabajo
  de
  cámaras empresariales, colegios profesionales o centros
  educativos
  de diversa índole funcionan como el lugar físico donde las
  instituciones actúan como interlocutores entre la oferta y la
  demanda del mercado laboral.





  
No
  obstante, la expresión «bolsa de trabajo» ha extendido su uso a
  cualquier base de datos con ofertas y demandas de empleo. Entre
  ellas
  se incluyen portales de empleo en Internet, y revistas
  específicas
  de selección de personal. De hecho, las plataformas digitales
  dedicadas a este fin han tenido un crecimiento en la web superior
  al
  de otras actividades. Ello ha dado como resultado una alta
  especialización de los portales de empleo: disciplinas
  artísticas,
  ecotrabajo, empleos en el extranjero, para jóvenes, inmigrantes o
  mayores de 60…





  
Según
  datos del mercado laboral, solo alrededor de un 30% de los
  desempleados ha conseguido trabajo mediante la prensa, revistas,
  servicios de empleo o Internet en el último año en España. El 70%
  restante ha tenido mejor suerte con sus contactos personales.
  Ello
  demuestra que las referencias fehacientes, contrastadas y de
  primera
  mano son la información preferida por las empresas en el momento
  de
  seleccionar nuevo personal. Y estos datos los brindan, en gran
  medida, las bolsas de trabajo clásicas.




 










  
Lo
  que distingue a éstas es, sobre todo, su especialización en la
  búsqueda que ofrece a las empresas: la bolsa del colegio de
  Ingenieros, por ejemplo, garantiza a las empresas una búsqueda de
  personal centrada en candidatos adecuados a su perfil, desde un
  cuerpo colegiado que también funciona como referencia y respaldo.
  Esto último es de especial importancia en determinadas ramas de
  actividad: las actividades que requieren una alta calificación
  académica pueden encontrar en las bolsas de las principales
  universidades españolas una referencia preferencial que incluye
  información calificada como promedios de la carrera del
  solicitante
  de empleo, estudios de postgrado, y acceso a información sobre un
  amplio espectro de profesionales con respaldo académico.





  
No
  se da sólo en el ámbito académico: las cámaras de comercio
  cuentan con completas bolsas de trabajo donde se hallan ofertas
  para
  cocineros, camareros, dependientes, trabajadores del sector
  agrario,
  etcétera.





  
En
  el estudio del impacto de las tecnologías de la información en
  los
  últimos 20 años, son numerosas las referencias a la
  despersonalización de las comunicaciones en la era cibernética.
  En
  este sentido, la casi exclusividad digital de los portales
  genéricos
  de empleo es lo que representa una ventaja para las bolsas de
  trabajo
  clásicas.





  
Aunque
  éstas también cuentan con las herramientas digitales de cualquier
  portal de búsqueda de empleo, que permite a las empresas la
  clasificación de ofertas por sectores de actividad, búsquedas por
  palabras clave o consultas legales sobre contratos, no se limitan
  a
  brindar su servicio a través de Internet. Una de sus principales
  características (y valores) es que brindan una atención
  personalizada vía telefónica o presencial en las instalaciones de
  la institución, lo que representa una carta de presentación
  privilegiada para el solicitante de empleo.




  
 


  

    

      

        

          
La
          relación del citado servicio con las empresas,
          instituciones o
          profesionales liberales que buscan personal se basa en la
          plataforma
          digital Treball Campus, un espacio virtual donde las
          empresas tienen
          acceso personalizado e instantáneo a los distintos
          servicios, de
          manera confidencial y gratuita. Pero, además, la propia
          página web
          de la bolsa de trabajo cuenta con un correo electrónico y
          un número
          de teléfono para despejar las dudas que puedan tener
          tanto el
          demandante como el oferente de empleo.
        
      
    
  





  
Al
  respaldo institucional clave en el proceso de selección de
  personal,
  se suma así la atención personalizada de la que carecen las
  plataformas de empleo corrientes, lo que mejora el proceso de
  selección en sí mismo y la tarea de intermediación.




 










  
Dentro
  de la búsqueda de empleo, la estrategia y los canales que habrá
  de
  utilizar quien busca su primer empleo serán bien distintos de los
  que se valdrá alguien que, por diversos motivos, desea cambiar de
  ocupación. También la formación del demandante condiciona y
  encauza el acceso al trabajo: un título universitario no
  garantiza
  el éxito, excepto en caso de licenciaturas relacionadas con las
  nuevas tecnologías, en pleno auge hoy. Uno de los problemas de la
  formación universitaria radica en su larga duración: las
  tendencias
  del mercado laboral incitan a los jóvenes a estudiar carreras
  universitarias que quizá queden obsoletas cuando las finalicen.
  Por
  el contrario, la hasta hace poco denostada Formación Profesional
  (FP) responde a las exigencias del mercado con más agilidad, y
  cuenta con la ventaja de que se ha reducido su duración (después
  de
  la ESO y de dos años de bachiller, se accede a un ciclo de dos
  años
  de FP tras el cual de puede desempeñar una profesión). 






  
Por
  todo ello, la búsqueda de trabajo debe tomarse como un proceso
  personalizado en el que cada situación (si se tiene o no
  experiencia
  laboral, la formación, las aspiraciones, la urgencia para
  encontrar
  empleo) requerirá una estrategia distinta y un uso diferente de
  los
  intermediarios. Empresas de trabajo temporal (ETT), agencias de
  colocación, servicios públicos de empleo como el INEM, Internet,
  anuncios de los medios de comunicación y el boca a boca son los
  principales intermediarios para buscar o cambiar de
  empleo.




 










  
Cada
  intermediario resulta más adecuado para encontrar trabajo en
  determinados sectores y los empleos hallados mediante ellos cada
  uno
  de ellos serán de distinta duración. Además, la búsqueda resulta
  más rápida con unos que con otros (las ocupaciones que ofrecen
  las
  ETT son, en comparación con otros intermediarios, menos estables,
  pero la colocación mediante ETT es mucho más rápida, sobre todo
  en
  el sector servicios).





  
Pero
  si tuviéramos que citar el intermediario más efectivo para
  conseguir empleo, el boca a boca destaca entre todos: cerca de
  70% de
  los trabajos se consiguen a través de la red de amistades y
  conocidos, en lo que tradicionalmente se denominaba enchufismo y
  hoy
  en día red de relaciones.





  
Por
  último, cabe citar una alternativa laboral que gana adeptos cada
  día
  a pesar de que todavía no se ha popularizado suficientemente: el
  teletrabajo.





  
De
  momento el teletrabajo no se asocia demasiado a empleos de
  calidad,
  sino más bien a la temporalidad. Además, la legislación española
  no lo ha regulado todavía, por lo que esta modalidad de trabajo
  se
  rige mediante la normativa laboral aplicada al trabajo
  tradicional.




 










  
Tampoco
  debemos olvidar el autoempleo, una opción para los más
  emprendedores y arriesgados, aunque las empresas creadas mediante
  esta fórmula presentan un elevado índice de mortalidad: cerca del
  60% desaparecen antes de cinco años.





  
El
  primer paso en la búsqueda de empleo consiste en autoexaminarse,
  analizar que podemos ofrecer y en definir qué aspectos se
  valorarán
  más en un trabajo. La proximidad geográfica, el salario, los
  beneficios sociales no monetarios, el ambiente de trabajo, las
  posibilidades de progreso, el interés de las tareas a desempeñar,
  la estabilidad del puesto, el prestigio de la empresa y el
  horario
  serán algunos de esos aspectos.




 










  
Se
  trata de uno de los momentos clave dentro del proceso de buscar
  trabajo, ya que otorgar más importancia a un criterio que a otro
  implica elegir entre un modelo de vida u otro. Si bien es cierto
  que
  todos aspiramos a un mínimo nivel de calidad de vida, también lo
  es
  que probablemente un salario más alto se obtendrá trabajando en
  puestos de mayor responsabilidad (a los que no todos podemos
  optar) y
  con horarios más exigentes, lo que redundará en un descenso del
  tiempo libre.




 










  
Trabajar
  lejos de casa puede obligar a un traslado de domicilio, con todo
  lo
  que ello implica. Y la tensión que genera un ambiente de trabajo
  desagradable será soportable para unos y enfermará a otros. Por
  ello, reflexionar sobre el modelo de vida que se prefiere resulta
  fundamental y recomendable tanto para quien busca su primer
  empleo
  como para quien desea cambiar a otro. Los que se encuentran en
  este
  segundo caso contarán con ventaja: la experiencia sobre cómo
  influye en su vida cada uno de los aspectos citados les
  facilitará
  la toma de la decisión.




 










  
Envío
  selectivo





  
Definidos
  los aspectos que más se valorarán de un empleo, se debe trazar la
  estrategia para dar con él. Se comenzará elaborando una lista de
  empresas que concuerdan con los aspectos considerados más
  relevantes. Un envío masivo de currículos resultará menos
  efectivo
  que un mailing selectivo a empresas que se ciñen más a los
  objetivos establecidos.




 










  
Si
  entre esos aspectos se sitúan por ejemplo, el salario, la
  proximidad
  geográfica y el ambiente de trabajo, la lista de empresas
  incluirá
  las que respondan a estos criterios. Pero las compañías escogidas
  se acercarán en diferente medida a esos aspectos (podemos topar
  con
  una muy próxima a nuestro domicilio que nos aportaría ingresos
  inferiores a otra más lejana pero a distancia razonable). Por
  ello,
  el listado de empresas que responden a nuestros objetivos básicos
  también habrá de clasificarse, según su grado de coincidencia con
  los aspectos primados.




 










  
Un
  consejo útil en esta fase es el de detectar los tres primeros
  criterios y evaluar sus consecuencias. Siguiendo el ejemplo
  anterior,
  un sueldo más elevado trabajando a más distancia de casa
  compensará
  a muchas personas, pero, para otras, la calidad de vida que
  conlleva
  el madrugar menos y regresar antes a casa será fundamental. En
  caso
  de duda, se pueden incluir criterios complementarios en la
  reflexión:
  un sueldo más bajo puede suplirse con las interesantes
  prestaciones
  socio-sanitarias que algunas empresas ofrecen a sus
  empleados.




 










  
Intermediarios:
  diferencias en resultados y en rapidez





  
Tras
  establecer los criterios que más se valoran en un empleo, llega
  el
  momento de utilizar los intermediarios del mercado de trabajo (el
  nexo entre los empleos y los candidatos) para contactar con las
  empresas que más se adecuan a nuestras aspiraciones. Cuantos más
  se
  utilicen, más posibilidades de éxito habrá.




 










  
ETT:
  empresas privadas que contratan personal y lo ponen a disposición
  de
  las empresas usuarias por un periodo de tiempo. 





 










  
El
  principal mercado de estas empresas es el sector servicios,
  seguido
  de industria y construcción. Del 15% al 20% de las contrataciones
  laborales se realizan mediante las ETT, que constituyen un
  excelente
  canal de acceso para mujeres que han permanecido alejadas del
  mundo
  laboral durante un largo período de tiempo o jóvenes que aún no
  han accedido al mercado profesional y demandan dinero urgente o
  experiencia laboral. Esto se debe a la facilidad, rapidez y
  transitoriedad de los trabajos que ofrecen las ETT. No son el
  mejor
  modo de lograr trabajo estable, aunque después de varias
  experiencias a través de ETT uno de cada tres empleados se queda
  en
  la empresa usuaria.




 










  
Agencias
  de colocación:




 










  
entidades
  que colaboran con los servicios públicos de empleo como
  intermediarios en el mercado laboral, para ayudar a los
  trabajadores
  a encontrar un puesto y a los empleadores a la contratación de
  trabajadores apropiados para satisfacer sus necesidades. Estas
  agencias, aunque no es lo habitual, pueden cobrar por sus
  servicios.
  Hay que inscribirse en ellas y esperar a que llamen con ofertas
  de
  empleo. No son adecuadas si urge encontrar trabajo, ya que
  ofrecen
  resultados a largo plazo. El 6% de las contrataciones laborales
  se
  consiguen mediante estas agencias.




 










  
Servicios
  Públicos de Empleo (SPE): instituciones públicas (INEM?) que
  actúan
  como intermediarios del mercado de trabajo y ofrecen a toda la
  población activa la posibilidad de beneficiarse de sus servicios
  (orientación al empleo, formación gratuita, fomento de la
  inserción
  laboral de sectores con dificultades para ello, servicios de
  asistencia al autoempleo?). La búsqueda de trabajo a través de
  los
  SPE es más apropiada para desempleados de larga duración, parados
  mayores de 45 años y otro tipo de sectores que revisten
  dificultad
  para su inserción. Los SPE no disponen de una gran oferta de
  empleos
  y tampoco ofrecen un alto porcentaje de colocación
  (8-10%).




 










  
Para
  utilizar los SPE hay que inscribirse en la oficina de empleo que
  por
  distrito postal corresponda. A pesar de la lentitud en la
  búsqueda y
  la escasa adaptación de las ofertas a las condiciones personales
  de
  formación, los SPE son un buen medio para obtener información,
  asesoramiento y ampliar contactos con el mercado laboral.




 










  
Internet:
  ofrece multitud de portales especializados en formación,
  asesoramiento y búsqueda de empleo. Todavía exigen grandes dosis
  de
  paciencia para insertar en los portales un currículo y para
  encontrar en ellos las ofertas que se adaptan al perfil del
  solicitante, pero mejoran día a día y han simplificado su uso.
  Prueba de ello es el espectacular aumento del porcentaje de los
  internautas que los visitan (un 2% los utilizaba en 1998, frente
  a un
  36% actual) y que las empresas cada vez realizan más
  contrataciones
  mediante los portales de empleo (hasta un 6% de sus
  trabajadores).
  Ahorran tiempo y dinero tanto a solicitantes de trabajo como a
  empresas. El perfil del internauta que busca trabajo es un hombre
  o
  mujer de entre 20 y 34 años, de clase media-media y media-alta,
  con
  experiencia y elevada formación. Los puestos más buscados son
  informáticos, ingenieros industriales y empleados de los sectores
  de
  banca, hostelería y turismo. Al introducir en estos portales un
  currículo, es importante ser precisos y delimitar al máximo el
  perfil, por dos motivos: el primero, para no ver nuestra cuenta
  de
  correo inundada de ofertas inservibles, y el segundo, porque un
  currículo poco conciso es desechado cuando una empresa solicita
  un
  candidato con características muy completas.




 










  
Anuncios
  de empleo en prensa: sólo un 2% de los contratos laborales son
  fruto
  de las ofertas de empleo publicadas en prensa, aunque al menos
  mediante estos anuncios se observan las tendencias del mercado y
  cuáles son las profesiones más y menos demandadas. Las empresas
  valoran de forma muy negativa a quien contesta de forma
  compulsiva a
  las ofertas de empleo publicadas. Por ello, se han de leer
  cuidadosamente los anuncios y ver qué requisitos son excluyentes
  y
  cuáles no para el puesto, ya que raramente se cumplen todos (no
  es
  lo mismo “se valoran conocimientos de inglés” que “dominio de
  inglés). Si, analizada esta cuestión, el aspirante considera que
  cubre los requisitos fundamentales, es momento de preparar una
  buena
  carta de presentación, ajustada a la oferta y que le permita
  diferenciarse lo máximo posible de quienes contestan de forma
  compulsiva. Esta opción de buscar empleo permite que sea el
  candidato quien elija las ofertas que se adaptan a su perfil,
  condiciones y aspiraciones.




 










  
El
  boca a boca: es la red social de contactos personales. Lo que
  tradicionalmente se denominaba enchufismo hoy se conoce como red
  de
  relaciones o networking. Se trata de revisar nuestra agenda de
  contactos para ver quién puede recomendarnos para un puesto de
  trabajo o, al menos, allanarnos el camino de entrada a una
  empresa.
  Esta red se teje de manera espontánea y constituye el medio más
  rápido y eficaz de detectar un puesto de trabajo: hasta el 70% de
  los puestos de trabajo se encuentran a través de amistades o
  conocidos, y sirve tanto para dar con el primer empleo como para
  cambiar a otro. La red social debe cuidarse y fomentarse, hasta
  conseguir que se transforme en una cadena generadora de nuevos
  contactos. No resulta el método más eficaz para dar frutos de
  manera inmediata pero, sin lugar a dudas, es el medio más
  productivo
  a medio y largo plazo. Requiere un gran esfuerzo de orden y
  atenciones, pero merece la pena.





  
Antes
  de cambiar de empleo:





  
Asegúrese
  de que es la decisión más conveniente y de que le traerá cambios
  positivos





  
Si
  el salario es el principal motivo, pida un aumento antes de
  renunciar
  a su empleo





  
No
  comente sus planes con nadie hasta no estar completamente seguro
  de
  que abandonará la empresa





  
Su
  superior debe ser la primera persona en conocer sus planes de
  cambio





  
Informe
  a la compañía con la suficiente antelación





  
En
  la medida de lo posible, asegúrese de que alguien le puede
  reemplazar llegado el momento de partir





  
Manténgase
  en contacto con la antigua compañía y evite que se le cierren las
  puertas





  
Obtenga
  más información sobre su nueva empresa que la facilitada por
  ellos
  en la entrevista. Se puede llevar sorpresas.





  
Cerrado
  el acuerdo verbal con la nueva compañía, solicite la confirmación
  por escrito.





  
Para
  buscar el primer empleo




 










  
Plantéese
  un objetivo, pero sea realista: quizá no lo alcance. Además, con
  el
  paso del tiempo su propósito inicial puede variar.





  
Analice
  su nivel de formación y hasta dónde puede aspirar. Recuerde que
  habrá otras muchas personas en su misma situación.





  
Salvo
  brillantes excepciones, lo más habitual es comenzar desde
  abajo.





  
El
  primer empleo debe considerarse como un medio para adquirir
  experiencia para después aspirar a más.





  
Cuantos
  más intermediarios utilice, más posibilidades de encontrar empleo
  tendrá.





  
Averigüe
  y evalúe las tendencias del mercado de trabajo.





  
Mentalícese
  del esfuerzo y de la fortaleza psicológica que requerirá para
  buscar trabajo.





  
Si
  el método que utiliza no ofrece resultados, analice en qué puede
  estar fallando y use otros.





  
Asegúrese
  de que sus currículos llegan al destino adecuado. Llame a las
  empresas y pregunte el nombre del jefe de personal.



 









  
Aunque
  la grafología está cuestionada como ciencia, sí está admitido su
  valor para analizar rasgos de la personalidad.  La grafología es
  una
  técnica que, valiéndose del análisis de la escritura, permite
  conocer la personalidad de un individuo. Algunas corrientes le
  confieren estatus de ciencia, otras rechazan de plano esta
  catalogación. Sin entrar en la polémica, sí existe acuerdo en que
  posee pautas científicas que rigen el análisis de un especialista
  y
  le permiten definir cualidades generales de carácter y aspectos
  de
  conducta. Su aplicación está tradicionalmente ligada a la
  psicología, pero también se ayudan de ella los departamentos de
  Recursos Humanos de las empresas, que analizan la escritura y la
  firma para añadir datos al perfil de un trabajador, la rama
  neurológica de la Medicina -el análisis de manuscritos de un
  paciente sirve de ayuda en la detección, grado y desarrollo de
  algunas patologías- y, por supuesto, los forenses, tanto clínicos
  como policiales, porque la letra, como las huellas dactilares, es
  única e inimitable.




 










  
Una
  herramienta auxiliar





  
La
  fiabilidad del estudio grafológico depende de que se logre aislar
  de
  la adivinación con la que se mezcla en demasiadas ocasiones, y de
  que ofrezca conclusiones que, efectivamente, ayuden a conocer al
  autor de la letra. La tarea es ardua pues la materia con la que
  se
  trabaja, la escritura, es muy sabrosa para que parlanchines la
  hagan
  objeto de sus adivinaciones. Cualquier manual que aluda a la
  grafología estará de acuerdo en que la escritura redonda
  corresponde a personas tranquilas y pasivas, o en que una firma
  legible es la de un sujeto responsable pero soberbio. Estos
  rasgos
  responden a los arquetipos que, desde Platón, filósofos y
  estudiosos del ser humano vienen utilizando para clasificar
  personalidades, así como a los temperamentos definidos por
  Hipócrates.




 










  
No
  obstante, son muchos más los rasgos a estudiar, y muchas las
  variantes que tienen que llevar a concluir que la grafología
  resulta
  oportuna y útil. Y es que las conclusiones grafológicas no se
  limitan a enumerar variantes de tipos de letras, sino que se
  ayudan
  de su análisis para perfilar caracteres y poder describir a una
  persona. Por eso, los especialistas serios en grafología parten
  de
  una rama científica y suelen ser neurólogos, psicólogos,
  filósofos
  o psiquiatras que hacen de ella una herramienta auxiliar con la
  que
  atender a un paciente. De hecho, las asociaciones nacionales e
  internacionales de grafoanalistas se han dotado de un código
  deontológico que, entre otras reglas, recoge la de “abstenerse de
  impartir enseñanzas de prácticas mánticas (adivinatorias), para
  evitar la confusión producida por la unión de lo científico con
  lo
  opinable y el consiguiente descrédito y falta de seriedad que tal
  proceder ocasiona a la profesión de grafólogo y a la ciencia a la
  que éste sirve”.




 










  
¿En
  qué basa su oportunidad y su utilidad?





  
La
  grafología estudia la escritura manuscrita. Es esencial que las
  letras salgan del acto de escribir con bolígrafo o pluma y no con
  lápiz, pues este último disimula los rasgos al entorpecer el
  movimiento del que resultan. La grafología también puede analizar
  dibujos a modo de símbolo. Un ejemplo es el Test del Árbol
  desarrollado por el neurólogo Koch en los años veinte, convertido
  hoy día en un recurso habitual de la psicopedagogía, sobre todo
  en
  las escuelas primarias.




 










  
Los
  especialistas serios en grafología suelen ser neurólogos,
  psicólogos o psiquiatras que hacen de ella una herramienta
  auxiliar




 










  
Pero
  son dos las áreas en que la grafología resulta especialmente
  útil:
  el peritaje y el psicoanálisis en su concepción más amplia.
  Magistrados, bancos y policías se sirven de la evidencia de que
  cada
  escritura es diferente. De este modo, si precisan asegurarse del
  autor de una firma o encontrar huellas en manuscritos, se valen
  del
  análisis gráfico de documentos y de comparaciones de rúbricas
  realizadas por peritos, que llegan a ofrecer pruebas
  concluyentes.
  Menos objetiva, pero también muy valiosa, es la analítica de la
  grafía, que ayuda a definir la psique de una persona, tanto para
  descubrir patologías como causas de comportamientos, etc.




 










  
¿Cómo
  se lee en las letras?





  
Han
  sido sobre todo filósofos alemanes y doctores franceses los que
  más
  se han preocupado en investigar la grafología, creando teorías y
  probando hipótesis, para superar impresiones subjetivas y ofrecer
  leyes objetivas. Así, se ha concluido que para poder definir los
  rasgos de un sujeto desde su escritura, un análisis grafológico
  ha
  de tener en cuenta a la persona que escribe y la situación en la
  que
  lo hace.




 










  
La
  persona posee un temperamento, un carácter, unos genes, un
  sistema
  nervioso, un género y edad que determinan por sí una forma de
  ser.





  
La
  situación en la que se escribe, como factores ambientales,
  sociales,
  escolares, familiares, culturales e incluso estados transitorios,
  determinarán el resultado de la escritura.




 










  
En
  un estudio en profundidad se analiza el orden del escrito, la
  distancia entre renglones o la cercanía a los márgenes, entre
  otros
  aspectos, para conocer la estructura mental de un sujeto. También
  se
  estudia el tamaño de la letra, que guarda relación con el nivel
  de
  autoestima y el grado de expansión del sujeto; la inclinación de
  las letras, para saber en qué medida la persona se relaciona con
  los
  demás; la dirección de las líneas, para encontrar la estabilidad
  emocional; la presión con que se imprime la grafía, para evaluar
  el
  nivel energético de una persona; la rapidez de la escritura, que
  desvela las reacciones de un individuo ante distintas situaciones
  que
  se le plantean; la continuidad, es decir, el grado de unión o
  separación de las letras y de las palabras, lo que permite
  conocer
  el nivel de constancia y regularidad de un individuo en su
  actividad,
  vida afectiva y pensamientos; y por último, la forma o estructura
  general de la escritura, que da cuenta del comportamiento
  cultural,
  ético y moral.




 










  
¿Qué
  cuenta nuestra firma?





  
Si
  analizar la escritura se toma en ocasiones como un juego, la
  firma
  sirve más, si cabe, de comodín para elucubraciones e infundados
  análisis seudopsicológicos. Los estudios serios de la firma se
  utilizan, en la mayoría de las ocasiones, para realizar peritajes
  a
  entidades financieras de tarjetas de crédito o para verificar
  documentos de carácter legal, con el exclusivo objetivo de
  certificar la autoría legítima de una rúbrica. Deducir de ella
  rasgos conclusivos de una psique es demasiado superficial, aunque
  sirve como un elemento más al efectuar un grafoanálisis
  serio.



 









  
¿Cómo
  superar las preguntas trampa en una entrevista de trabajo?





  
El
  equilibrio entre aspiración y realidad es crucial para que la
  persona no arrastre frustraciones y decepciones. 






  
La
  motivación está muy ligada a los instintos básicos que garantizan
  la supervivencia. De forma más o menos directa, todo lo que mueve
  a
  una persona tiene algo que ver con garantizar los recursos para
  su
  alimentación, procreación e integridad. Sin embargo, el objeto de
  los deseos trasciende las necesidades físicas, la parte más
  animal
  del ser humano. A mediados del siglo XX, Abraham Maslow elaboró
  su
  teoría sobre la motivación humana que plasmó en una figura, la
  Pirámide de Maslow. En ella jerarquizó las fuentes de motivación
  de las personas: situó como prioridad principal satisfacer las
  necesidades básicas del organismo, que una vez cubiertas darían
  lugar a la motivación por la protección y seguridad y, con
  posterioridad, a la necesidad del amor y la pertenencia a un
  grupo.
  Luego se hallaría el interés por la valoración social y, en
  último
  lugar, quedaría la motivación por sentirse plenamente
  autorrealizado. Estas motivaciones básicas podrían explicar la
  mayor parte de las conductas diarias de una persona que, en una
  sociedad en la que no faltan los recursos básicos, se centran
  sobre
  todo en la seguridad que pueden aportar unos ingresos estables,
  conservar y fomentar las relaciones sociales para cubrir las
  necesidades de afecto, pertenencia a un grupo o familia y, para
  acabar, la motivación por sentirse valorado por los demás y
  sentirse conforme con todo ello.





  
    Ataque
  o huida





  
A
  esta clasificación se añade un instinto básico que puede
  determinar la forma de comportarse cuando se trata de afrontar
  los
  problemas, que es la motivación para el ataque o la huida. Todos
  los
  seres vivos y, por tanto, también las personas, cuando se sienten
  amenazados por una situación problemática emprenden dos tipos de
  conducta: enfrentarse al peligro o escapar para evitar cualquier
  daño. En la vida cotidiana, esta dicotomía se muestra de una
  manera
  mucho más sutil, ya que las amenazas no son tan evidentes y se
  asocian con los problemas que generan estrés. Para cada problema,
  la
  persona decide cuál es la opción que más le conviene para
  disminuir su ansiedad: o bien hacerle frente o evitarlo. Aquellas
  que
  se decantan por la evitación son más propensas a sufrir ansiedad
  o
  depresión porque el origen de su motivación es el miedo, por lo
  que
  tienden a huir de los problemas y acaban acumulando demasiados
  conflictos sin resolver.





  
¿Conseguir
  el éxito o evitar el fracaso?





  
También
  se definen dos perfiles de personas en función de cómo orientan
  sus
  motivaciones. O bien se mueven por conseguir el éxito o bien
  concentran toda su energía para evitar el fracaso. En ambos casos
  pueden ser individuos que cosechen grandes éxitos en la vida,
  pero,
  de la misma forma que la clasificación anterior, los que intentan
  evitar el fracaso o error caen con más facilidad en el estrés, ya
  que el miedo se convierte en uno de los protagonistas en su vida.
  Por
  el contrario, las personas motivadas por el acierto y con ganas
  de
  alcanzar el éxito destilan menos preocupación y más optimismo.
  Abundan los síntomas psicológicos que se vinculan con la
  desmotivación. La depresión es uno de los principales. Es muy
  importante que la persona busque ayuda para recuperar una
  percepción
  realista de su situación. Por lo general, la depresión está
  relacionada con expectativas poco alcanzables que, en lugar de
  motivar a la persona para conseguirlas, agudizan el estrés y la
  decepción por no alcanzarlas. Otra de las causas habituales de
  pérdida de interés se halla en el establecimiento de objetivos
  por
  debajo de las capacidades. Cuando alguien se acomoda en exceso o,
  simplemente, se le proponen objetivos poco alentadores, la
  motivación
  puede empezar a escasear pronto.





  
    Motivación
  intrínseca y extrínseca





  
La
  motivación intrínseca se evidencia cuando el individuo realiza
  una
  actividad por el simple placer de hacerla, el deseo por conseguir
  lo
  que uno se propone y se encuentra así una fuente de energía para
  alcanzar el propósito planteado. Tiene que ver con objetivos
  personales, como la autosuperación o la sensación de placer. La
  motivación extrínseca depende de elementos externos a la persona,
  se asocia a lo que se recibe a cambio de una actividad y no a la
  actividad en sí, como, por ejemplo, lo que se consigue siguiendo
  las
  normas impuestas por una familia, las obligaciones del trabajo
  (dinero, moda), de pertenencia a un grupo, etc.





  
También
  la personalidad incide en la motivación. Hay personas que buscan
  a
  menudo el afecto, atención y cariño de los demás, por lo que sus
  motivaciones principales se encontrarán en las relaciones
  sociales.
  Otro perfil es el relacionado con la admiración, que aparece en
  aquellas personas que disfrutan sintiendo reconocimiento. Otras
  se
  mueven por la exigencia en sí mismos y por controlar hasta el más
  mínimo detalle, por tanto su motivación es el perfeccionismo. En
  todos ellos, si no se obtiene la satisfacción deseada, se abre la
  puerta a la tristeza y la frustración.





  
Cuando
  la motivación falla





  
Los
  recursos para afrontar la falta de motivación son varios, pero
  dos
  de los principales están relacionados con el adecuado
  establecimiento de objetivos y con la tolerancia de la decepción
  causada por no alcanzar alguno de ellos.





  
Para
  evitar que aparezca el estrés vinculado a las metas demasiado
  ambiciosas, conviene realizar un ejercicio de realismo y evaluar
  si
  lo que se está intentando conseguir es alcanzable. Si se concluye
  que los objetivos planteados son excesivos habrá que abandonarlos
  o
  postergarlos para conseguirlos más adelante y centrar las
  energías
  en aquello que es alcanzable en poco tiempo. Se cimenta así la
  motivación, que se alimenta de sí misma para multiplicarse y
  prepararse para nuevos propósitos. Si el objetivo que se persigue
  no
  se logra, hay que plantearse volverlo a intentar o sustituirlo
  por
  otro más asequible. Pero las lamentaciones con sensación de
  victimismo no ayudarán a recuperar la motivación. Al contrario,
  alimentarán la desesperación.





  
También
  es importante que las motivaciones principales sean intrínsecas y
  que los motivos que nos mueven sean personales; si no, se corre
  el
  riesgo de que lo impuesto desde fuera entre en conflicto con los
  intereses individuales y pueda decaer el estado de ánimo por no
  atender a las necesidades individuales. En conclusión, es
  aconsejable elaborar un pequeño listado con motivaciones
  principales
  para convertirlas en metas más pequeñas a corto plazo y dejar que
  aparezca la sensación de que esos objetivos son posibles y
  alcanzables para empezar a actuar. Debemos ser conscientes de que
  no
  todo saldrá a la perfección, con lo que se prevendrá la decepción
  ante posibles obstáculos.




 










  
¿Quién
  no conoce a alguien que cae bien a todo el mundo y que se muestra
  siempre tolerante y no hiere a nadie a pesar de que acostumbra
  decir
  lo que piensa?. 





 










  
Además,
  esta persona admirada por casi todos resulta sensata, convincente
  y
  persuasiva sin por ello pecar de autoritarismo ni mostrar
  indiferencia ante las opiniones o emociones de los demás.





  
El
  arte de relacionarse bien con los demás





  
Estos
  superdotados de las relaciones humanas despiertan nuestra envidia
  y a
  veces nos gustaría imitarles, pero no sabemos hacerlo: o nos
  quedamos cortos, y pecamos de blandos, o nos pasamos y resultamos
  excesivamente duros. Algunos afortunados tienen estas habilidades
  sociales de forma natural, casi innata, y las aplican
  cotidianamente
  sin esfuerzo alguno. Pero ello no nos debe desanimar, porque el
  más
  común de los mortales puede también aprender a comunicarse mejor.
  Una vez más, defendemos aquí que todos podemos cambiar a mejor
  sin
  que ello signifique menospreciar nuestra personalidad que, sin
  duda,
  se verá nítidamente reflejada en los posibles cambios que
  introduzcamos en nuestra manera de comportarnos con los demás.
  Partamos de que nuestra salud mental y equilibrio personal están
  muy
  relacionados con la forma en que vivimos las relaciones
  interpersonales. La convivencia, cómo nos sentimos con los demás,
  puede resultar reconfortante o convertirse en una
  pesadilla.





  
Dependerá
  mucho de nosotros. Vivir con los demás es un arte que puede
  aprenderse no sólo para caer bien, sino porque la integración
  social es un factor clave del bienestar emocional. Las
  habilidades
  sociales son una serie de conductas y gestos que expresan
  sentimientos, actitudes, deseos y derechos del individuo, siempre
  de
  una manera adecuada y de modo que resuelven satisfactoriamente
  los
  problemas con los demás.





  
Si
  cultivamos y dominamos estas habilidades podremos conseguir
  satisfacciones en el ámbito de la familia, de las amistades y en
  las
  relaciones amorosas. E incluso nos ayudarán a la hora de
  conseguir
  un empleo, de relacionarnos con nuestros jefes y compañeros de
  trabajo y de convencer de nuestras posturas o planteamientos. Las
  habilidades sociales pueden enunciarse y describirse.
  Veámoslas:





  
    El
  lenguaje no verbal





  
Comencemos
  por la expresión de la cara. El rostro expresa las seis emociones
  fundamentales: miedo, rabia, desprecio, alegría, tristeza y
  sorpresa. Y hay tres zonas de la cara que representan estas
  emociones: la frente con las cejas, los ojos y la zona inferior
  de la
  cara.



  
	

        

  
 
  

    

      
La
              mirada. Mirar a los ojos o a la zona superior de la
      cara ayuda
              a establecer el contacto y dependiendo de cómo sean
      esas miradas se
              expresan las emociones: se considera más cercanas a
      las personas
              que miran más a su interlocutor, pero no si es de
      forma fija y
              dominante. Y mirar poco puede ser signo de timidez.
      La mirada
              acompaña a la conversación: si miramos cuando
      escuchamos animamos
              a la otra persona a comunicarse. En cambio, mirar a
      los ojos cuando
              hablamos convierte nuestro discurso en más
      convincente.
    
  


        

  
	

        

  
 
  

    

      
La
              sonrisa casi siempre denota cercanía, suaviza
      tensiones y
              facilita la comunicación. Pero si el gesto sonriente
      expresa ironía
              o escepticismo puede manifestar rechazo, indiferencia
      o
              incredulidad. La postura corporal. Los gestos del
      cuerpo expresan
              cómo se siente interiormente la persona según sea su
      manera de
              sentarse, de caminar… Se pueden trasmitir
      escepticismo
              (encogiéndose de hombros), agresividad (apretando los
      puños),
              indiferencia (sentándonos casi tumbados cuando
      alguien nos habla).
              La distancia física entre personas que se comunican
      también indica
              la proximidad emocional entre esos individuos. Dos
      cuerpos cercanos
              expresan proximidad afectiva. Volver la espalda o
      mirar hacia otro
              lado es una manifestación de rechazo o desagrado. Un
      cuerpo
              contraído expresa decaimiento y falta de confianza en
      uno mismo; y
              un cuerpo expandido, todo lo contrario.
    
  


        

  
	

        

  
 
  

    

      
La
              postura corporal. Los gestos del cuerpo expresan cómo
      se
              siente interiormente la persona según sea su manera
      de sentarse, de
              caminar… Se pueden trasmitir escepticismo
      (encogiéndose de
              hombros), agresividad (apretando los puños),
      indiferencia
              (sentándonos casi tumbados cuando alguien nos habla).
      La distancia
              física entre personas que se comunican también indica
      la
              proximidad emocional entre esos individuos. Dos
      cuerpos cercanos
              expresan proximidad afectiva. Volver la espalda o
      mirar hacia otro
              lado es una manifestación de rechazo o desagrado. Un
      cuerpo
              contraído expresa decaimiento y falta de confianza en
      uno mismo; y
              un cuerpo expandido, todo lo contrario.
    
  


        

  
	

        

  
 
  

    

      
Los
              gestos. Los que se producen con las manos y la cabeza
      acompañan
              y enfatizan lo que se comunica con la palabra o el
      silencio.
    
  


        

  	
  

                  
  
    
  La
                    voz acompaña, y más de lo que pensamos, a la
    palabra
  

          










  
Las
  mismas palabras con entonación diferente trasmiten sentimientos
  tan
  distintos como ironía, ira, excitación, sorpresa o desinterés. Un
  tono mortecino es señal de abatimiento o depresión. Una
  conversación que se mantiene siempre en el mismo tono resulta
  monótona y aburrida y suscita poco interés. Se hace oir más,
  comunica mejor, la persona que juega con las modulaciones de voz
  a lo
  largo de su charla. El tono, que tan poco cuidamos normalmente,
  es a
  veces tan importante como el propio contenido de nuestras
  palabras.





  
Un
  volumen alto de voz expresa seguridad y dominio de la situación,
  pero cuando se eleva demasiado puede suscitar rechazo y connotar
  agresividad. El volumen bajo, por su parte, puede sugerir estados
  de
  ánimo como debilidad o falta de confianza en uno mismo pero
  también
  confidencialidad y cercanía. La fluidez de la palabra y el ritmo.
  La
  utilización de repeticiones, muletillas, frases hechas y de
  relleno
  y los titubeos producen impresión de inseguridad, monotonía e
  incluso desconcierto en quien escucha. Todos estos elementos de
  conducta relacional son herramientas de nuestra forma de estar en
  sociedad, y, bien articulados, nos ayudan a relacionarnos de
  forma
  más eficiente. Las habilidades sociales son conductas aprendidas
  y,
  por tanto, podemos mejorarlas. Facilitan la relación con otras
  personas y nos ayudan a ser más nosotros mismos, reivindicando
  nuestros derechos y peculiaridades sin negar los derechos de los
  demás. Lo más positivo es que facilitan la comunicación y la
  resolución de problemas con otras personas.





  
El
  arte de convivir con los demás consiste en no quedarse corto y en
  no
  pasarse. Es un equilibrio entre ambos extremos, lo que se conoce
  como
  asertividad: ser nosotros mismos y resultar convincentes sin
  incomodar a los demás, al menos no más de lo imprescindible. La
  persona persuasiva, eficaz en su comunicación y que resulta
  agradable a sus interlocutores puede considerarse asertiva.
  Veamos lo
  que entendemos por quedarse corto y por pasarse.



  
	

        

  
Quedarse
          corto. Actitudes pasivas. Incapacidad para expresar con
          libertad lo que se siente, la propia opinión. Pedir
  disculpas
          constantemente. Es la falta de respeto hacia las propias
          necesidades. El individuo pasivo trata de evitar los
  conflictos, al
          precio que sea. Quien actúa así no hace comprender sus
  necesidades
          y termina sintiéndose marginada y mostrándose irritada
  por la
          carga de frustración acumulada. Tampoco para sus
  interlocutores es
          fácil la situación de adivinar qué desea el pasivo y
  termina por
          considerarlo como una persona molesta.


        

  
	

        

  
Pasarse. Son
          las conductas agresivas e inadecuadas, avasallar los
  derechos de los
          demás por la defensa de los propios. Estas conductas
  agresivas
          pueden incluir desconsideraciones hacia el otro,
  insultos, amenazas
          y humillaciones e incluso ataques físicos. Tampoco falta
  la ironía
          y el sarcasmo despectivo. Se tiende a la dominación, a
  negar al
          otro la capacidad de defenderse, de responder
  equitativamente. Las
          consecuencias, a largo plazo, siempre son negativas
  incluso para el
          agresor que se queda sin amigos por mucho que pueda haber
  ganado
          súbditos.









  
La
  conducta asertiva es la más hábil socialmente porque supone la
  expresión abierta de los sentimientos, deseos y derechos pero sin
  atacar a nadie. Expresa el respeto hacia uno mismo y hacia los
  demás.
  Pero aclaremos que ser asertivo no significa la ausencia de
  conflicto
  con otras personas, sino el saber gestionar los problemas cuando
  surgen.





  
    Qué
  hacer para resultar más asertivos



  
	

        

  
Valorarnos
          suficientemente. Mantener y cultivar un buen concepto de
  uno
          mismo, identificando y remarcando nuestros valores y
  cualidades.


        

  
	

        

  
No
          enfadarnos gratuitamente o por nimiedades. Enfadados nos
          encontramos mal emocionalmente y, además, trasmitimos
  imagen de
          debilidad. Lo conveniente es recuperar la calma,
  contextualizar el
          problema, calmarse y expresar tranquilamente nuestra
  opinión.


        

  
	

        

  
Evitar
          las amenazas. Es más eficaz, para que nos tomen en serio
  y nos
          valoren, reflexionar sobre los pasos que vamos a dar para
  defender
          nuestras opiniones, posturas o derechos y luego enunciar
  los
          argumentos con corrección, pero no exenta de firmeza si
  la
          situación lo requiere.


        

  
	

        

  
No
          pidamos disculpas protocolariamente, hagámoslo sólo
  cuando sea
          necesario.


        

  
	

        

  
Nunca
          ignoremos a los demás. Escuchemos mostrando respeto por
  el
          otro e interés por lo que dice. No avasallemos, por mucha
  razón
          que creamos tener. Y permitamos que el otro tenga siempre
  una salida
          digna, no cerremos puertas al diálogo. Seamos, en fin,
  asertivos.
          Nadie necesita enemigos y a todos nos viene bien contar
  con gente
          que nos aprecie y respete y que se preste, en un momento
  dado, a
          defendernos o a colaborar con nosotros.


        

  
	

        

  
Admitamos
          nuestros errores y equivocaciones. Seremos más estimados
  y
          queridos.


        

  	
  

                  
  
    
  Habilidades
                    para conseguir el equilibrio personal
  

          










  
Habilidades
  elementales:



  
	

        

  
Escuchar
          al otro. Trabajar la capacidad de comprender lo que me
  están
          comunicando


        

  
	

        

  
Aprender
          a iniciar una conversación y a mantenerla


        

  
	

        

  
Aprender
          a formular preguntas


        

  
	

        

  
Saber
          dar las gracias


        

  
	

        

  
Presentarse
          correctamente ataviado


        

  
	

        

  
Saber
          presentarnos a otros y presentar a los demás


        

  
	

        

  
Saber
          hacer un cumplido, sin zalamerías y con afecto.









  
Habilidades
  avanzadas:



  
	

        

  
Aprender
          a pedir ayuda


        

  
	

        

  
Capacitarnos
          para dar y seguir instrucciones


        

  
	

        

  
Saber
          pedir disculpas


        

  
	

        

  
Aprender
          a convencer a los demás, a ser persuasivo.









  
Habilidades
  relacionadas con los sentimientos:



  
	

        

  
Conocer
          nuestros sentimientos y emociones y saber
  expresarlos


        

  
	

        

  
Comprender,
          valorar y respetar los sentimientos y emociones de los
  demás


        

  
	

        

  
Saber
          reaccionar ante el enfado del interlocutor y gestionar
  bien la
          situación


        

  
	

        

  
Resolver
          las situaciones de miedo.









  
Habilidades
  alternativas a la agresividad



  
	

        

  
Pedir
          permiso


        

  
	

        

  
Compartir
          cosas, sensaciones y sentimientos


        

  
	

        

  
Ayudar
          a los demás


        

  
	

        

  
Aprender
          a negociar, a consensuar, a llegar a acuerdos


        

  
	

        

  
Recurrir
          al autocontrol en las situaciones difíciles


        

  
	

        

  
Defender
          nuestros derechos cuando los veamos amenazados


        

  
	

        

  
Responder
          a las bromas cuando proceda


        

  
	

        

  
Rehuir
          las peleas, dialécticas y de las otras.








 










  
Aplicar
  el sentido común y poseer habilidades para motivar y trabajar en
  equipo aseguran el éxito profesional a un jefe.




 










  
    Las
  cualidades de un jefe





  
Recibir
  la noticia de que (¡al fin!) se ha conseguido ese cargo por el
  que
  tanto tiempo se andaba suspirando puede generar sensaciones
  contradictorias. Ya no se es un mero empleado, sino que se ha
  alcanzado la posición de jefe, y junto a la alegría conviven las
  inevitables dudas: ¿Qué cualidades se van a exigir? ¿Cómo actuar
  a partir de ahora? Ser jefe es una nueva y motivadora etapa de la
  carrera profesional. Pero, al convertirse en jefe de un
  departamento
  o equipo de trabajo, hay que “cambiar el chip”, aunque nunca se
  haya aprendido a dirigir. Según los expertos, para empezar con
  buen
  pie y ser un buen jefe, hay que tener mucho sentido común y poner
  en
  práctica alguna de las siguientes habilidades, con lo que el
  éxito
  está asegurado.





  
Clarificar
  qué se espera de su labor





  
Una
  clave fundamental para que un jefe no fracase está en apoyarse en
  sus superiores y solicitarles, con mucha claridad, qué se espera
  de
  su labor. No es lo mismo dirigir un departamento para solucionar
  una
  situación de crisis, que únicamente para darle continuidad a la
  labor iniciada por nuestros antecesores en el cargo. Al mismo
  tiempo,
  se debe hacer un esfuerzo por “empaparse” del funcionamiento
  interno de la empresa, su historia, sus logros, sus problemas,
  sus
  competidores, etc.





  
Conseguir
  la colaboración del equipo





  
Si
  no se “gana” al equipo y se busca su complicidad, un jefe está
  condenado al fracaso. El éxito depende directamente del nivel de
  implicación que se consiga de los miembros del departamento.
  ¿Cómo
  hay que actuar para lograrlo? Lo primero que hay que hacer es
  averiguar quiénes son los componentes del equipo, quiénes son sus
  “líderes informales” (los que condicionan, con sus opiniones,
  las formas de pensar del grupo) y su trayectoria profesional
  dentro
  de la empresa. Una información que será muy útil para ganarse la
  confianza del equipo.





  
Prudencia
  a la hora de los cambios





  
Los
  expertos recomiendan que un jefe sea muy prudente a la hora de
  introducir cambios en el funcionamiento interno del equipo. Lo
  primero que debe hacer es recopilar toda la información posible
  para
  identificar qué cambios hay que introducir para mejorar el
  funcionamiento. Pero hacerlos respetando la etapa anterior. Debe
  dejar claro que, en el pasado, se han hecho cosas importantes y
  reconocer el mérito que en ello han tenido los miembros del
  equipo.
  Éste es un requisito indispensable para que los nuevos cambios
  sean
  bien recibidos.





  
Obtener
  los primeros resultados





  
Es
  importante conseguir pronto algún éxito o algún resultado
  destacado, sobre todo si se han introducido cambios en la
  organización que hayan generado recelos en algún miembro del
  equipo. Si no se consiguen, siempre habrá quien ponga en duda la
  capacidad o estrategia del nuevo jefe. Para ello, los expertos
  recomiendan centrarse en un objetivo tangible y que se pueda
  medir
  mediante un calendario, e implicar al mayor número de miembros
  del
  equipo. Si se logra, el jefe se habrá ganado la confianza del
  equipo
  y vencido las resistencias.





  
Un
  jefe debe centrarse en un objetivo tangible e implicar al mayor
  número de miembros del equipo en su logro





  
Saber
  escuchar





  
Es
  una habilidad que todo buen jefe debe tener. Hay que tener la
  flexibilidad suficiente para aceptar sugerencias o modificaciones
  a
  las ideas que ponga en marcha. Debe escuchar a sus colaboradores
  y
  ser receptivo ante sus ideas y sugerencias. Las personas se
  quedan
  conformes, ya que saben que son escuchadas. En caso de que no vea
  viable alguna propuesta, no debe limitarse a una mera negativa,
  sino
  explicar a la persona las razones por las que cree que, en ese
  momento, no es acertado llevarla a cabo.





  
El
  experto en gestión empresarial, Leo Farache, señala que no saber
  escuchar es uno de los principales errores del jefe prepotente.
  “El
  jefe prepotente cree que las personas como él son diferentes a
  las
  demás, y que éstas no merecen su tiempo y su cariño. El jefe
  prepotente ve las cosas claras, el resto no. El jefe prepotente
  es
  insustituible, el resto no”.





  
Trabajo
  en equipo





  
Un
  equipo se define como un grupo de personas que hacen algo juntas,
  aun
  cuando las actividades que realicen y el fin que persigan sean
  muy
  diversos. Para realizar un adecuado trabajo en equipo, el jefe
  debe
  confiar en cada uno de sus miembros. Los jefes necesitan saber
  trabajar en equipo ya que esto les permite realizar mejor sus
  funciones, obtener mejores resultados y tomar decisiones más
  acertadas. Y esto se logra debido a que los diversos puntos de
  vista
  dan una perspectiva más amplia de la tarea.





  
El
  trabajo en equipo debe guiarse siempre desde criterios éticos.
  Algo
  que no cumplen los jefes de estilo manipulador. Jacques Regard,
  en su
  libro “La manipulación” (Editorial Alienta), los define así:
  “El manipulador tiene un modo especial de utilizar el poder. Su
  autoridad es destructiva. Utiliza su poder de forma negativa y
  perversa para destruir lo que va bien y someter a los otros.
  Tiene
  una necesidad obsesiva de controlarlo todo”.





  
Autocontrol





  
Los
  jefes que tienen esta habilidad controlan más fácilmente sus
  emociones conflictivas. Según el experto en liderazgo Daniel
  Goleman
  -autor, entre otras obras, del famoso libro “La práctica de la
  inteligencia emocional” (Editorial Cairos)-, esta cualidad les
  sirve para “permanecer equilibrados, positivos e imperturbables,
  aun en los momentos más críticos, y piensan con claridad y
  permanecen concentrados a pesar de las presiones”. Según Goleman,
  los jefes que más destacan son “aquellos capaces de templar
  adecuadamente sus impulsos, ambición y afán de imponerse con el
  autocontrol adecuado, plegando sus necesidades personales al
  servicio
  de los objetivos de la empresa”.





  
Saber
  adaptarse a los cambios





  
El
  mundo de la empresa y el trabajo no es estático, sino que se ve
  sujeto a cambios cada vez más rápidos y profundos. Nuevos
  competidores, nuevas técnicas de trabajo, nuevas exigencias de
  los
  clientes, o la influencia de las nuevas tecnologías son sólo
  algunos de ellos. Para ser un buen jefe, por tanto, no hay que
  ser
  esclavo de las rutinas y el inmovilismo, sino estar siempre
  dispuesto
  a adaptarse con rapidez a los cambios del entorno.





  
Reconocer
  los propios errores





  
Según
  Goleman, “los jefes que fracasan se caracterizan por reaccionar
  defensivamente ante los errores y las críticas, negándolas,
  encubriéndolas o intentando descargar su responsabilidad. Los
  triunfadores, en cambio, asumen sus responsabilidades, admiten
  sus
  posibles fallos y errores, toman medidas para solucionarlos y
  siguen
  adelante sin dar vueltas a lo ocurrido”.





  
Los
  jefes triunfadores asumen sus responsabilidades, admiten sus
  posibles
  fallos y errores, y toman medidas para solucionarlos





  
Predicar
  con el ejemplo





  
Si
  un jefe pide un esfuerzo a sus colaboradores, debe predicar con
  el
  ejemplo y convertirse en un modelo a seguir. Está demostrado que
  las
  expectativas de los mandos con respecto al trabajo de sus
  colaboradores influye positiva o negativamente sobre los
  resultados
  de estos. Es lo que se conoce como “Efecto Pigmalión”, es decir,
  que la fe del líder en los empleados les conduzca al logro de
  resultados.





  
Saber
  motivar





  
El
  ambiente humano que se respira en una empresa, lo que se denomina
  “clima laboral”, es uno de los principales factores que
  determinan el rendimiento de los empleados. Y el clima laboral
  depende muy directamente de la capacidad que tiene el jefe para
  motivar a los empleados.





  
¿De
  qué depende la motivación? Aunque la cuestión salarial tiene un
  peso importante, también entran en juego otras cuestiones como
  que
  existan unos buenos canales de comunicación entre jefe-empleados,
  transmitir el sentimiento de realizar un trabajo útil, sistemas
  de
  control razonables, conciliación de la vida privada y laboral,
  etc.





  
Saber
  gestionar los conflictos





  
Una
  de las funciones básicas de todo responsable de equipos es
  gestionar
  adecuadamente los conflictos que surjan en el seno del grupo. Y
  es
  inevitable que, tarde o temprano, surjan: celos profesionales,
  luchas
  por parcelas de poder, mala química personal entre los miembros
  del
  equipo, etc. El jefe, en primer lugar, debe realizar una labor
  preventiva: ver dónde puede originarse el conflicto, y poner el
  remedio antes de que se produzca. Pero en caso de que el
  conflicto ya
  haya explotado, no hay que dejarlo de lado pensando en que
  solucionará por sí mismo. Lo más razonable, según los expertos,
  es reunir privadamente a las personas implicadas, analizar con
  ellos
  las causas y arbitrar una solución con ecuanimidad y de manera
  bien
  razonada.





  
Ser
  innovador





  
Según
  Leo Farache, el líder debe ser innovador, arriesgado, audaz, y
  alentar a los suyos para hacer su trabajo más emocionante. Y cita
  el
  ejemplo de un banquero de éxito: “Dicen que una persona debe ser
  despedida no porque haga mal las cosas, sino porque no las
  intente.
  Que es como tratar de animar a las personas a que prueben,
  ensayen y
  experimenten en el camino de mejorar”.





  
La
  figura del antecesor





  
Es
  inevitable que, cuando alguien es nombrado jefe de un
  departamento o
  equipo de trabajo, se le compare con la persona que anteriormente
  ocupaba ese puesto. ¿Qué aconsejan los expertos sobre lo que debe
  hacer un jefe ante esta situación?





  
Respetar
  las comparaciones





  
Si
  su antecesor era bien valorado por parte del equipo, las
  comparaciones serán frecuentes en los primeros meses tanto por
  parte
  de los miembros del equipo como por parte de otros colegas de la
  empresa. Ante esta situación, el jefe debe estar preparado para
  aceptar de buen grado estas comparaciones. Es más, es
  recomendable
  que el nuevo jefe alabe también la actuación pasada. Un problema
  se
  presentará cuando llegue la hora de hacer cambios a la forma de
  actuar implantada por su predecesor, que deberán hacerse con
  mucha
  cautela, poco a poco, y apoyándose en las opiniones de algunos
  miembros del equipo.





  
Un
  antecesor mal valorado





  
Si
  el antecesor ha hecho un mal trabajo, todo será mucho más
  sencillo.
  Al menos en parte, porque la presión por hacerlo bien no será tan
  intensa. El problema vendrá cuando, debido a la mala situación
  anterior, empiecen a aparecer sobre la mesa una gran cantidad de
  problemas por solucionar con los que el nuevo jefe no contaba. De
  nuevo, una estrategia recomendable es apoyarse en las opiniones
  del
  equipo para darles solución.





  
Si
  el antecesor estaba muy bien valorado, el nuevo jefe debe hacer
  cambios con mucha cautela y contando con el equipo





  
El
  antecesor ha sido ascendido





  
Puede
  ocurrir también que el jefe al que se sustituye haya sido
  ascendido,
  a su vez, a otro cargo superior dentro de la misma empresa.
  Conviene,
  en este caso, mantener con él una charla para que informe sobre
  las
  claves para dirigir el departamento. Con ello, el nuevo jefe
  evitará
  algo ciertamente habitual: que el antecesor opine sobre cómo
  maneja
  la dirección del departamento.





  
Un
  despido injusto





  
Una
  cuarta situación se produce cuando el predecesor era bien
  valorado
  por todo el grupo de compañeros y, por cualquier motivo, haya
  sido
  despedido. Si el equipo considera que ha sido un despido injusto,
  el
  nuevo jefe podría encontrarse con las reticencias a colaborar de
  algunos miembros del departamento. Los expertos recomiendan en
  este
  caso no criticar la labor del antecesor e incluso valorar
  positivamente los logros que consiguió durante su gestión.





  
El
  conflicto y los roces son una realidad inevitable en las
  relaciones
  interpersonales, tanto en los grupos centrados en la persona como
  en
  los centrados en el trabajo. Las personas no tienen los mismos
  intereses, ni las mismas las actitudes, ni los mismos tipos de
  personalidad. La labor de socialización de la familia, el entorno
  y
  el sistema educativo incluye dotar a los miembros de una sociedad
  de
  las habilidades suficientes como para abordar esos conflictos.
  Sin
  embargo, no siempre es posible. Y el mundo laboral es una de las
  mayores muestras. Cuando alguien dice “no aguanto a mi jefe”, nos
  podemos encontrar ante un superior insoportable o ante un
  empleado
  incapaz de asumir cualquier tipo de autoridad.





  
La
  persona afectada debe trabajar la asertividad, es decir, la
  capacidad
  de decir “no”





  
En
  primer lugar es importante distinguir entre las tensiones
  “necesarias” y las que se generan gratuitamente como consecuencia
  de desajustes personales. Por “tensiones necesarias” entendemos
  las que se producen inevitablemente como consecuencia de tener
  que
  responder a los objetivos de la organización. Cualquier actividad
  humana necesita una tensión necesaria para poderla desarrollar.
  Sin
  esa activación imprescindible las tareas no se realizan de la
  forma
  adecuada.





  
El
  problema viene cuando las organizaciones endurecen los ritmos
  productivos, generando presiones en cascada, de manera que cada
  jefe
  las va transfiriendo a los miembros de su equipo. Cuando alguien
  dice
  aquello de “no soporto a mi jefe” puede querer decir “no
  aguanto esta organización”. La razón: en numerosas ocasiones los
  jefes que presionan son a su vez víctimas de la presión de sus
  superiores y se convierten en cooperadores necesarios de la
  tensión
  que produce la organización.





  
El
  “mobbing”





  
Sin
  embargo, en otras muchas ocasiones el jefe es algo más que una
  víctima. Es alguien que se convierte en un agresor gratuito que,
  por
  su tipo de personalidad, “disfruta” con el cargo y necesita
  “chivos expiatorios”. Una vez más a este tipo de situaciones se
  las ha bautizado con un nombre en inglés: mobbing.





  
El mobbing,
  acoso moral u hostigamiento psicológico en el trabajo, identifica
  una situación en la que una persona o un grupo de personas
  ejercen
  una violencia psicológica extrema, de forma sistemática durante
  un
  tiempo prolongado, sobre otra persona en el lugar de trabajo. En
  el
  caso del mobbing hay que destacar que el agresor se sitúa
  siempre por encima de la víctima en la escala jerárquica de la
  empresa.





  
    El
  hostigamiento se puede manifestar de muchas maneras



  
	

        

  

  /imgs/20070501/img.interiormente.03.jpgNingunear
          al empleado, no encomendándole tareas.


        

  
	

        

  
Despreciar
          sistemáticamente las labores realizadas por el empleado o
  empleada.


        

  
	

        

  
Aislar
          a los compañeros de trabajo, impidiéndoles la
  comunicación entre
          ellos.


        

  
	

        

  
Hacer
          comentarios de menosprecio a la persona por su
  apariencia, sus
          convicciones o su raza.


        

  
	

        

  
Ridiculizar
          al trabajador ante los demás.


        

  
	

        

  
Acosar
          manifiesta o encubiertamente con insinuaciones o
  provocaciones de
          carácter sexual.


        

  
	

        

  
Gritar
          o insultar a las personas empleadas.


        

  
	

        

  
Amenazar
          verbalmente.


        

  
	

        

  
Extender
          calumnias sobre las personas empleadas en el
  trabajo.


        

  
	

        

  
Poner
          sistemáticamente en entredicho el trabajo del
  empleado.


        

  	
  

                  
  
    
  Consecuencias
                    del hostigamiento en la persona empleada
  

          










  
Las
  personas afectadas por jefes patológicos pasan un particular
  calvario que se manifiesta de múltiples formas, que afectan tanto
  a
  su persona como al entorno más próximo.



  
	

        

  
Síntomas
          psicosomáticos


        

  
	


        

  
Físicos: Cefaleas
          tensionales, insomnio, alteraciones cardiovasculares,
  trastornos del
          sueño, trastornos digestivos…


        

  
	


        

  
Psíquicos: Irritabilidad,
          ansiedad, crisis de pánico, depresión, dificultades de
  atención y
          concentración, alteraciones de la memoria. En algunos
  casos la
          persona llega incluso a dudar de sí misma y a sentirse
  inferior.


        

  
	

        

  
Se
          resiente el propio trabajo. Disminuye la cantidad y
  calidad de
          trabajo. Dificultades para trabajar en equipo, frecuentes
  bajas
          laborales, ganas de cambiar de empresa. La suma de
  personas
          insatisfechas genera un clima desagradable en el lugar de
  trabajo
          que afecta tanto a las personas como a la propia
  organización.
          Aumentan las distracciones y por tanto el riesgo de
  accidentes por
          causa de los descuidos y las negligencias.


        

  
	

        

  
Afecta
          al ambiente familiar. Las frustraciones se traspasan.
  Cuando
          alguien pasa un tercio de su vida o más agobiado por
  jefes que
          presionan desmesuradamente, termina desplazando la
  ansiedad que le
          produce esa presión a los que menos culpa tienen en todo
  esto: los
          seres queridos, el cónyuge o los hijos, que acaban
  sufriendo
          también las consecuencias.


        

  	
  

                  
  
    
  ¿Cómo
                    defenderse?
  

          










  
Cada
  persona afectada, por su salud mental y la de los suyos, debe ir
  generando sus propias defensas:



  
	

        

  
Reforzando
          la propia personalidad.


        

  
	

        

  
Trabajando
          la asertividad: capacidad para ser firmes y aprender a
  decir que no.


        

  
	

        

  
Utilizar
          técnicas para combatir la ansiedad y el estrés.


        

  
	

        

  
Desarrollar
          al máximo los aspectos positivos de la propia
  persona.


        

  
	

        

  
Perder
          el miedo a solicitar la ayuda de un profesional tanto
  para rebajar
          los niveles de ansiedad, como para aprender a afrontar
  todo tipo de
          situaciones adversas.


        

  	
  

                  
  
    
  Cambios
                    en las estructuras
  

          










  
La
  situación ideal es que cambien las estructuras y desaparezcan los
  jefes que hostigan a sus empleados. Las organizaciones deberían
  disponer de una estructura madura y permanente para la resolución
  de
  conflictos que están siempre presentes en las relaciones entre
  personas. Todo ello por el bien no sólo de estas personas, sino
  de
  las propias empresas.





  
La
  organización debería desarrollar habilidades para reconocer
  conflictos y manejarlos adecuadamente, conocer los síntomas
  del mobbing para detectarlo y abordarlo con rapidez. Para
  ello, en el propio centro de trabajo debería haber reglas claras
  sobre resolución de conflictos personales que garanticen el
  derecho
  a la queja y al anonimato y que prevean sistemas de mediación
  interpersonal. El logro de estos objetivos precisa de un
  entrenamiento de todos los miembros de las plantillas en
  relaciones
  interpersonales y resolución de conflictos.





  
En
  general, esperar que las organizaciones cambien es poco menos que
  un
  milagro. La solución a nivel individual tampoco consiste en
  aconsejar a la persona que cambie de empresa porque en la nueva
  puede
  encontrar más de lo mismo o incluso una situación peor.





  
    ¿Cómo
  es la personalidad del jefe patológico?





  
Hay
  una serie de rasgos frecuentes en ese tipo de personas:



  
	

        

  
Para
          compensar sus carencias internas, necesitan mandar, tener
  a alguien
          debajo a quien poder presionar y experimentar así la
  satisfacción
          del “yo soy más que tú”.


        

  
	

        

  
No
          suelen tener aprecio por los valores personales. Están
  más
          centrados en las tareas y consideran a las personas como
  meros
          instrumentos que terminarán convirtiéndose en residuos
  humanos.


        

  
	

        

  
Son
          personas ególatras y narcisistas para quienes su “YO” es
  el
          centro del universo.


        

  
	

        

  
Apenas
          tienen sentido de culpa. No ejercitan la autocrítica ni
  dudan de
          sus ideas o actuaciones y, si lo hacen, es sólo bajo la
  presión de
          sus superiores o simplemente para agradarles y caerles
  bien.


        

  
	

        

  
Suelen
          ser cobardes cuando se les hace frente.








 









 










  
En
  las entrevistas laborales, muchos reclutadores tienden a realizar
  preguntas trampa con el fin de conocer mejor a los aspirantes. Te
  contamos cuáles son y cómo superarlas. Si estás buscando trabajo
  y
  has conseguido llegar a la fase de la entrevista personal, te
  resultará muy conveniente prepararte para ese momento. A estas
  alturas del proceso de selección, muchos reclutadores tienden a
  realizar preguntas trampa con el fin de conocer mejor a los
  aspirantes. 





 








  
Preguntas
  como «¿por qué quieres trabajar con nosotros?», «¿por qué
  quieres dejar tu actual empresa?» o «¿cuáles son los motivos por
  los que te planteas un cambio a nivel profesional?» sirven al
  entrevistador para conocer lo que esperamos de nuestro futuro
  profesional y cómo nos proyectamos dentro de su empresa.




 








  
Por
  eso, en tu respuesta, aprovecha para explicar qué dirección te
  gustaría tomar en lo que respecta a tu desarrollo profesional o
  qué
  responsabilidades querrías asumir durante tu trayectoria en la
  compañía. Es una excelente manera de dejar claro el compromiso y
  las ganas de embarcarnos en el proyecto.





  
Uno
  de los puntos más importantes es no hablar mal de nuestro
  trabajo o compañeros actuales. Aunque puede que esta sea la
  verdadera razón por la que estás deseando encontrar un nuevo
  puesto, siempre es mejor mostrarse optimista, hablando de las
  expectativas de futuro y de los proyectos que nos gustaría llevar
  a
  cabo.





  
Es
  fundamental que pienses en este punto antes de ir a la
  entrevista, ya
  que tiene una respuesta diferente para cada persona. Lo primero
  es
  ser honestos, ya que ante los cambios del mercado laboral, nadie
  puede saber dónde estará dentro de cinco años. Y el reclutador es
  muy consciente de ello. No es necesario marcar un plan preciso de
  dónde estarás, sino que se trata de darle una vuelta a la
  pregunta.




 








  
Lo
  primero que pretende el entrevistador es ver si ya te has hecho
  tú
  mismo esta cuestión, para así evaluar si has pensado en tu
  proyección y tienes capacidad organizativa. No tener una
  contestación significa que no tienes el horizonte claro y que,
  por
  tanto, no das importancia a tu trayectoria profesional.





  
Se
  trata de ofrecer una respuesta donde proyectes hacia dónde va
  tu camino profesional, pero indicar también que eres flexible, ya
  que las cosas pueden cambiar en un momento dado, por lo que te
  adaptas. Evita decir algo parecido a «cinco años está muy lejos
  como para saberlo». Procura además mostrar ambición, pero
  realista, ni excesiva ni demasiada modestia.





  
Aprovecha
  esta pregunta también para ofrecer tu compromiso con la
  empresa, tus ganas de crecer en ella y de desarrollar tu plan de
  carrera de la mano. Para ello, investiga sobre sus objetivos a
  largo
  plazo y asócialos a los tuyos.




 








  
Con
  esta cuestión, el reclutador quiere saber de lo que eres capaz
  cuando estás en tu mejor momento. Estar cómodo hablando de tus
  éxitos es una de las claves para demostrar que puedes lograr
  resultados tangibles. E incluso si el entrevistador no se detiene
  en
  esta pregunta, la respuesta que hayas preparado es una buena
  oportunidad para sumar puntos, si sacas el tema durante la
  conversación.




 








  
Prepara
  una buena historia sobre la situación que te haya sido más
  difícil de resolver y cómo lograste superarla. Deja ver que has
  demostrado optimismo y perseverancia a pesar de las dificultades,
  que
  has superado un verdadero desafío y que has aprendido de
  él.




 








  
Si
  bien en un mundo cada vez más globalizado la capacidad para
  trabajar
  en equipo es muy importante, más lo es tener en cuenta los
  requisitos de la posición a la que queremos aspirar y preparar
  una
  respuesta para cada uno de ellos.





  
Es
  importante ser previsor en cuestiones de este tipo, ya que pueden
  marcar la diferencia en la entrevista y miden nuestra capacidad
  de adaptación. Si nos encontramos ante el caso de que no nos
  guste
  trabajar en equipo, podemos destacar qué hacemos para
  contrarrestar
  ese punto, que puede ser percibido como una debilidad.




 








  
El
  entrevistador quiere conocer tu nivel de compromiso ya no solo
  con la
  empresa, sino también con la preparación de la entrevista, porque
  demuestra que estás interesado y que has invertido tiempo para
  conocer la compañía al máximo. Te será muy útil conocer
  datos clave de la empresa según el puesto al que te estés
  presentando: quién es el CEO, cuándo se creó, un resumen de su
  actividad, cuáles son sus principales competidores, últimas
  noticias sobre la compañía, valores o qué tipo de clientes
  tiene.





  
Más
  que hablar de los puntos que menos gustan de una empresa, es
  mejor hablar de ciertos aspectos que se pueden mejorar, sobre
  todo en los que podríamos implicarnos.





  
Al
  interrogarnos por cuánto queremos ganar, el reclutador quiere
  saber si nuestras expectativas se corresponden con lo que la
  compañía
  está dispuesta a ofrecer. Es recomendable haberse informado antes
  de
  la entrevista, haciendo una búsqueda o preguntando a conocidos
  sobre
  el sueldo habitual para un puesto de las mismas características y
  considerando la posición, el tipo de empresa y la zona
  geográfica.





  
    Si
  pudieses elegir una empresa en la que trabajar, ¿cuál
  sería?





  
Es
  una pregunta favorable a uno de los aspectos más importantes de
  una
  entrevista: la sinceridad. Hablar sobre tu compañía favorita
  revelará tu entusiasmo y pasión, algo muy valorado por parte del
  entrevistador. Cuando hagas referencias al porqué te gustaría
  trabajar en ese proyecto empresarial ideal, procura destacar
  puntos en común con la compañía a la que te estás
  presentando.





  
Esta
  es una cuestión que se asocia a nuestra personalidad, valores y
  capacidades sociales. Intentemos destacar los aspectos
  positivos de nuestro carácter y mostremos la capacidad que
  tenemos para relacionarnos y colaborar con los demás para
  superar ciertos problemas.





  
No
  es controvertido asumir que hayamos podido tener conflictos con
  otras
  personas, ya que todos los hemos tenido, pero hay que mostrar
  optimismo en la posibilidad de mejorar y mediar en cualquier
  relación.





  
Qué
  hacer y qué no hacer en una entrevista laboral





  
Sí



  
	

        

  
1.
          Mantén el contacto visual. Es mucho más decisivo de lo
  que
          parece. Esto no significa que no apartes la mirada del
          entrevistador, pero sí que mantengas un contacto visual
  recurrente.


        

  
	

        

  
2.
          Sonríe. Si quieres mostrar optimismo y positivismo,
  sonríe.
          Es una buena forma de conectar con el
  interlocutor.


        

  
	

        

  
3.
          Toma notas. No solo el reclutador tiene deberes durante
  la
          entrevista. Apuntar dudas o posibles preguntas para
  compartirlas al
          final de la misma demostrará que te preocupa la
  conversación.


        

  
	

        

  
4.
          Cuida la primera y la última impresión. Es crucial tener
  en
          cuenta cómo has impactado en una impresión a primera
  vista, y cómo
          te despides del entrevistador. Puede marcar la diferencia
  en la
          opinión que se forme sobre ti.









  
No



  
	

        

  
1.
          No adoptes una actitud molesta. Hacer ruidos con bolis o
          chicles, rascarse, dar golpes con el pie… son acciones
  que denotan
          impaciencia y generan estrés.


        

  
	

        

  
2.
          No mires el móvil. De forma inconsciente, significa que
  no te
          interesa lo que está diciendo el reclutador.


        

  
	

        

  
3.
          No pierdas la concentración. Este hecho genera que te
  pongas a
          divagar y olvides tu guion. Ten claro lo que vas decir;
  sé breve y
          conciso.


        

  
	

        

  
4.
          No parezcas descuidado. Desconocer la política de dress
          code de la compañía y no ir vestido acorde a ella (como
  ir en
          vaqueros a una empresa donde la vestimenta es formal)
  puede generar
          una primera impresión negativa.









  
Mirar
  a la cámara y no a la pantalla del ordenador, hablar con claridad
  y
  actuar como si la entrevista fuera presencial son claves para
  superar
  una selección por Skype.




 







  

    

      

        
En
        una coyuntura laboral en la que las ofertas de 
      
    
  


  

    

      

        

          
empleo
        
      
    
  


  

    

      

        
 han
        disminuido y los aspirantes a un mismo puesto aumentan día
        a día,
        por lo general, la entrevista personal es el detonante que
        hace
        que el entrevistador se decante por uno u otro candidato.
        La crisis
        económica está provocando que muchas empresas realicen sus
        procesos
        de selección a través de 
      
    
  


  

    

      

        

          
videoconferencia
        
      
    
  


  

    

      

        
.
        Aunque, a priori, el contacto es menos personalizado, las
        entrevistas de trabajo on line permiten una reducción de
        costes para
        la compañía, una mayor flexibilidad de horarios y la
        posibilidad de
        grabar las pruebas de selección. Además, esta modalidad
        de 
      
    
  


  

    

      

        

          
entrevistas
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        a través de Internet, ofrece a los aspirantes la ocasión de
        optar a
        puestos de trabajo en empresas ubicadas en el extranjero.
        Por ello,
        en el siguiente reportaje, se ilustra sobre cómo debe
        afrontarse una entrevista laboral por Skype, la plataforma
        de
        videollamadas más popular.
      
    
  




  

    

      

        
Pese
        a que la inmediatez del directo y el dominio de la
        aplicación
        informática Skype pueden causar algunos problemas de
        conexión
        durante una 
      
    
  


  

    

      

        

          
entrevista
          de trabajo
        
      
    
  


  

    

      

        
, este
        sistema supone un gran ahorro de dinero y de tiempo para
        aspirantes a
        un empleo, entrevistadores y compañías. Así, estas pruebas
        on line
        de selección de personal constituyen una herramienta que
        ayuda a
        encontrar candidatos en cualquier país del mundo sin
        demasiada
        inversión económica.
      
    
  





  
El
  aspirante debe mirar a la cámara cuando habla para que el
  entrevistador perciba que se está dirigiendo a él y tenga la
  sensación de que la conversación es cercana. Lo único que se
  necesita es tener una conexión a Internet, una cámara web y el
  programa Skype en el ordenador, para contactar con el candidato a
  un
  puesto de trabajo y evaluar sus competencias y su perfil
  profesional.





  
Pero,
  como este método es aún incipiente, se hace preciso ofrecer
  ciertas
  recomendaciones sobre cómo afrontar este tipo de procesos de
  selección a través de Skype.





  
    Cómo
  actuar ante una entrevista de trabajo por Skype




  
 


  

    

      

        
1.     Hacer
        un ensayo de la conexión
      
    
  




  

    

      

        
En
        primer lugar, hay que asegurarse de que se tiene descargada
        la
        última versión de Skype para que el rendimiento sea óptimo.
        Asimismo, conviene hacer una 
      
    
  


  

    

      

        

          
videollamada
        
      
    
  


  

    

      

        
 de
        prueba a alguna persona de confianza para practicar y
        comprobar la
        calidad y rendimiento de la cámara, el sonido del micrófono
        y las
        expresiones faciales del candidato a un puesto de
        trabajo.
      
    
  





  
Además,
  hay que supervisar los aspectos técnicos para que la entrevista
  se
  desarrolle sin cortes en el sonido o con la imagen pixelada. Por
  ello, se debe comprobar que el ancho de banda se emplea solo
  para la entrevista, pues utilizar otros programas (gestores de
  descarga, de búsqueda o de mensajería) mientras se desarrolla la
  prueba, puede colapsar y suponer una distracción por los sonidos
  que
  producen.




  

    

      

        
En
        cualquier caso, con el fin de tomar un primer contacto y no
        ir con
        prisas, el aspirante a un 
      
    
  


  

    

      

        

          
empleo
        
      
    
  


  

    

      

        
 debe
        conectarse a Skype, al menos, 15 minutos antes de la hora
        fijada para
        la entrevista.
      
    
  




  
 


  

    

      

        
2.     Prestar
        atención al perfil que se tiene en Skype
      
    
  




  

    

      

        
El
        perfil de un candidato en Skype puede revelar aspectos de
        su vida
        que, tal vez, no agraden al entrevistador. El nombre de la
        cuenta debe ser aséptico y sensato (nombre y apellido, o
        los
        dos apellidos, o un nombre y un año, etc.), sin
        connotaciones
        humorísticas o procaces. Si se incluye una fotografía, lo
        más
        apropiado es que sea la misma que se inserta en el 
      
    
  


  

    

      

        

          
currículum
        
      
    
  


  

    

      

        
.
        Si se incorpora un vídeo de presentación, este debe tener
        un
        contenido moderado y serio.
      
    
  




  

  


  

    

      

        
3.        Preparar
        la escenografía
      
    
  





  
El
  escenario debe aparecer agradable y cuidado. Si el entrevistado
  se
  sitúa en su mesa de trabajo, hay que procurar que esté lo más
  ordenada posible. En cuanto a la iluminación, lo más adecuado es
  tener luz natural o una lámpara que enfoque directamente a la
  cara
  del candidato desde detrás de la cámara o del ordenador.





  
Uno
  de los detalles más importantes que hay que vigilar es que el
  aspirante mire a la cámara cuando habla, y no a la pantalla del
  ordenador, para que el entrevistador perciba que se está
  dirigiendo
  a él y tenga la sensación de que la conversación es cercana. Sin
  embargo, si es el entrevistador quien habla, el candidato puede
  mirar
  a la pantalla.




  

    

      

        
Por
        otra parte, el ruido de fondo puede interrumpir la
        concentración
        e impedir la entrevista. En este sentido, se debe buscar
        una
        ubicación tranquila, cerrar puertas y ventanas y asegurarse
        de que
        nadie irrumpirá en la habitación. Si hay muchas personas en
        casa, 
      
    
  


  

    

      

        

          
niños
        
      
    
  


  

    

      

        
 o
        animales domésticos, hay que prever que alguien se quede a
        su cargo
        para que no interrumpan.
      
    
  




  
 


  

    

      

        
4.     Llevar
        la indumentaria adecuada
      
    
  





  
Aunque
  la entrevista se desarrolle en casa del aspirante, se debe
  vestir como si el proceso de selección fuera en una empresa. Hay
  que
  evitar los escotes, las transparencias, las prendas ceñidas y la
  ropa demasiado informal. Lo más apropiado es usar el mismo
  atuendo
  que se pondría en una entrevista presencial.





  
Sin
  embargo, se debe comprobar que la ropa que se lleva destaca del
  fondo. Lo primero que se percibe en pantalla son los objetos
  blancos,
  por lo que se aconseja utilizar colores que contrasten con el
  fondo y la piel del candidato, pero que no sean muy llamativos.
  Una
  camisa blanca sobre una pared del mismo color puede dar la
  sensación
  de que se está ante una cabeza flotante. Asimismo, la ropa blanca
  o
  muy estampada resta atención a la cara y puede distraer al
  entrevistador.




  

    

      

        
Además, el
        aspirante no debe sentarse excesivamente cerca de la
        cámara. Una
        forma de medir la distancia idónea es cerciorarse de que
        los tres
        primeros botones de la camisa son visibles. Así, la cámara
        debe
        encuadrar el rostro en un primer plano para que el
        entrevistador sea
        capaz de percibir el 
      
    
  


  

    

      

        

          
lenguaje
          corporal y gestual
        
      
    
  


  

    

      

        
 del
        entrevistado.
      
    
  




  

  


  

    

      

        
5.        Planificar
        una actitud apropiada
      
    
  





  
El
  candidato debe sentarse con la espalda recta y su posición
  corporal ha de ser relajada, pero sin llegar al extremo. Una
  postura
  demasiado distendida puede transmitir desinterés o mala
  educación.
  Mirar de manera frecuente el reloj, juguetear con objetos o
  removerse
  en la silla denotan impaciencia y nerviosismo. Asentir de forma
  repetida mientras se escucha puede significar que se está de
  acuerdo
  con el interlocutor, pero también puede parecer que se desea que
  acabe de hablar lo antes posible. Una ligera inclinación hacia
  adelante y la mirada hacia el entrevistador indican una escucha
  activa y atenta.





  
La
  voz del candidato debe ser clara, audible, sin vacilaciones, con
  seguridad y optimismo y con un tono cálido y sincero. Los
  expertos
  aseguran que las reacciones se perciben de modo diferente cuando
  el
  entrevistador le observa desde su pantalla. Por ello, se
  recomienda
  sonreír y aumentar el entusiasmo en las respuestas, sin
  sobreactuar.




  

    

      

        
Hay
        que tener en cuenta que, en algunos procesos de selección
        de
        personal, mientras el 
      
    
  


  

    

      

        

          
candidato
        
      
    
  


  

    

      

        
 tiene
        activada la opción vídeo, el entrevistador permanece con su
        cámara
        apagada y el aspirante tiene que hacer la entrevista ante
        una
        pantalla negra. Lo que estas entrevistas pretenden es crear
        el
        desconcierto del aspirante al empleo.
      
    
  




  
 


  

    

      

        
6.     Conocer
        la empresa
      
    
  





  
Es
  conveniente buscar información sobre la empresa y hacérselo saber
  al entrevistador. Además, hay que intentar preguntarle todo
  cuanto
  sea posible: el mercado al que se dirige la compañía, averiguar
  las
  funciones que se desempeñarán y las características del puesto al
  que se opta. Los responsables de recursos humanos valoran de
  manera
  positiva a los candidatos que se han preocupado por conocer la
  empresa.




  

  


  

    

      

        
7.        Mantener
        las buenas formas durante la entrevista
      
    
  





  
Aunque
  la entrevista se desarrolla en casa, no hay que olvidarse de que
  es
  un proceso de selección para ocupar un empleo. Por tanto, se debe
  evitar el uso de un vocabulario vulgar o de expresiones
  coloquiales.
  Una entrevista de trabajo requiere un discurso serio, con un
  lenguaje
  correcto y apropiado.





  
Además,
  hay tener la precaución de mantener el móvil apagado, para
  evitar distracciones.





  
Aunque
  todavía no es un método generalizado, las grandes empresas
  empiezan
  a utilizar la videoconferencia para realizar las entrevistas
  laborales de sus candidatos. La posibilidad de hablar cara a
  cara, la disminución de los costes por desplazamiento de
  aspirantes
  al puesto y de responsables de contratación para hacer las
  pruebas,
  el hecho de no necesitar una oficina específica para la reunión y
  la opción de grabar y almacenar las entrevistas de los candidatos
  determinan que muchas compañías pongan en marcha este
  procedimiento. 





 







  

    

      

        
Las
        entrevistas de trabajo no convencionales pretenden conocer
        más a
        fondo al candidato y observar sus habilidades ante
        imprevistos o
        situaciones desconcertantes. Exponer en lo que dura un
        trayecto en
        ascensor una idea y cómo desarrollarla, lograr comunicarse
        sin
        palabras con otros candidatos, resolver un acertijo, contar
        chistes… ¿Son útiles estos métodos de 
      
    
  


  

    

      

        

          
entrevista
          laboral
        
      
    
  


  

    

      

        
 o
        son una moda efímera? Aunque el currículum es importante, a
        veces
        no lo es tanto como otras capacidades del candidato. De
        hecho, las
        grandes empresas cada vez dan menos relevancia al
        expediente
        académico y más a otras habilidades como la empatía o la
        capacidad
        de improvisación, 
      
    
  


  

    

      

        
las
        entrevistas son «una herramienta desastrosa para medir el
        verdadero
        potencial del candidato». En su opinión, el 80% de los
        candidatos
        miente y, además, los reclutadores sacan conclusiones
        falsas. La
        mejor técnica, según dice, es proponer a la persona una
        situación en la que consiga demostrar que posee las
        habilidades
        necesarias para realizar el trabajo. Estas entrevistas no
        tradicionales sirven para conocer más al candidato y sus
        competencias. Pero, ¿cuáles son los métodos más usados en
        las
        entrevistas de trabajo?
      
    
  





  
    1.
  Test del ascensor: entrevista laboral en un minuto





  
¡Venderse
  en menos de 60 segundos! Es el tiempo que da el entrevistador en
  la
  llamada «prueba o test del ascensor» para demostrar lo que vale
  el
  aspirante al puesto, lo que desea hacer en la empresa y qué
  habilidades tiene. En este tipo de entrevista, que dura lo que se
  tardaría en bajar dos o tres pisos en ascensor, es esencial
  identificar el corazón de nuestra idea y resumirla en segundos.
  Para
  pasar esta prueba es necesario distinguir lo importante de lo
  accesorio, tener capacidad de síntesis y llamar la atención de
  quien escucha.




 








  
    2.
  Entrevistar al entrevistador





  
¿Qué
  me preguntaría usted si estuviéramos en la situación opuesta?
  ¿Qué
  preguntas debería hacerle yo? Estas dos cuestiones son el
  esqueleto de la entrevista de trabajo. En este tipo de selección,
  el
  candidato debe mantener la calma y sobreponerse a la sorpresa. El
  modo en que lo haga servirá para evaluar qué competencias tiene
  para su futuro puesto de trabajo, que es precisamente lo que
  desea
  valorar el seleccionador. Y, por supuesto, debe tratar de
  hacer preguntas inteligentes, con humor y que demuestren
  conocimiento e interés por la compañía y el puesto al que
  opta.





  
    3.
  ¿Charla informal? No, entrevista





  
Un
  nuevo método cada vez más empleado se basa en charlar con el
  aspirante nada más conocerlo. Lo que este supone que es una
  conversación trivial, previa a la selección, sobre los programas
  de
  la televisión o los horarios de llegada de los hijos a casa es,
  en
  realidad, la entrevista. El candidato está distendido en esa
  situación y se muestra tal y como es, sin fingir. Y el
  seleccionador, empleando las preguntas adecuadas, puede obtener
  una valiosa información sobre su flexibilidad, capacidad de
  negociar, empatía, etc.





  
    4.
  Método black box





  
La
  técnica black box es muy utilizada sobre todo para poner a
  prueba a quienes pretendan trabajar en el ámbito de la
  gastronomía.
  Como si de una prueba del programa de televisión Masterchef se
  tratara, se entrega al aspirante una caja negra con varios
  ingredientes. En un tiempo concreto y una cocina desconocida,
  debe
  preparar un menú degustación. También puede servir para
  reclutar diseñadores (cambian alimentos por útiles de
  costura o dibujo, además de las cocinas por un taller o
  estudio).




 








  
    5.
  ¡Adivina el acertijo y supera la entrevista!




  

    

      

        
Anuncios clasificados
        encriptados (solo pueden entenderlos quien tiene
        determinados
        conocimientos técnicos) que permiten a quien lo resuelve
        acceder a
        la entrevista. Ya los usó hace unos años la empresa
        argentina 
      
    
  


  

    

      

        

          
Globant
        
      
    
  


  

    

      

        
 (dedicada
        a la informática), y se sigue haciendo: quien resuelve el
        acertijo
        puede enviar su currículum a la empresa y continuar el
        proceso de
        selección.
      
    
  





  
El
  proceso posterior tampoco es el habitual, ya que los candidatos
  deberán mostrar su ingenio resolviendo más problemas o incluso
  contar chistes para mostrar su ingenio, capacidad de
  improvisación o sus reflejos ante lo inesperado.





  
    6.
  La venta imposible





  
¿Cómo
  vender una cuchara de plástico como si fuera la más elegante
  joya? En algunas entrevistas de selección de comerciales
  proponen al aspirante realizar «la venta imposible». Debe cambiar
  el uso de un objeto cualquiera e intentar venderlo, con la
  utilidad
  que invente para ese artículo, que puede ser desde un termómetro
  a
  una cubitera de hielo. Es importante ser creativo, pero sobre
  todo
  explotar las habilidades de persuasión como
  vendedor, saber sintetizar las ventajas del objeto y ser
  capaz de crear la necesidad al potencial comprador. En esta
  prueba se valoran estas habilidades por encima de todo.





  
    7.
  El molino: juegos en grupo





  
Entre
  los modelos de entrevista más conocidos están los juegos. Uno de
  ellos, el molino, pretende valorar la capacidad de comunicación
  no
  verbal. Los candidatos deben pasear por una sala sin comunicarse
  entre sí. En un papel llevan escrito un mensaje que deben
  transmitir
  a otra persona y cada uno tiene que intentar establecer contacto
  con
  otra. Cuando esa persona acepta, cada interlocutor comunica algo
  de
  forma no verbal. Después, se pregunta a cada participante qué ha
  comprendido de lo que el otro pretendía transmitirle. Con este
  método se pretende valorar la empatía, la originalidad y la
  capacidad de comunicación y expresión.





  
    8.
  Superar un reto en equipo




  

    

      

        
También
        grupales, hay entrevistas en que se pide a los aspirantes
        superar un
        reto en equipo. 
      
    
  


  

    

      

        

          
Wizbii
        
      
    
  


  

    

      

        
 propuso
        a varios candidatos a crear un blog en una noche. Este tipo
        de
        entrevista pretende poner a prueba la inteligencia
        emocional y
        descubrir la capacidad para interactuar, la habilidad para
        exponer
        ideas y razonarlas, la facilidad para generar empatía, el
        liderazgo
        emocional y la metodología propia en cuanto a organización
        del
        trabajo.
      
    
  




 








  
Las
  probabilidades de éxito en una entrevista de trabajo aumentan si
  se
  preparan con antelación las preguntas más frecuentes y se ofrecen
  las respuestas idóneas.















